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LA  CIUDAD 


CATÓLICA 


¿QUÉ  ES  LA  REVOLUCIÓN? 


“La  Revolución  es  una  doctrina  que  pretende  fundar  la 
sociedad  sobre  la  voluntad  del  hombre  en  lugar  de  fundarla 
sobre  la  voluntad  de  Dios ” b “Ella  se  manifiesta  por  un  sis- 
tema social,  político  y económico  nacido  del  cerebro  de  los 
filósofos,  sin  cuidado  de  la  tradición  y caracterizado  por  la 
negación  de  Dios  sobre  la  sociedad  pública.  Esto  es  la  Revo- 
lución, y es  allí  donde  hay  que  atacarla ” 2. 

“El  resto  no  es  nada,  o más  bien  todo  fluye  de  aquéllo, 
de  esa  rebelión  orgullosa  de  donde  salió  el  Estado  moderno, 
el  Estado  que  ha  tomado  el  lugar  de  todo,  que  se  ha  hecho 
dios,  y que  nosotros  rehusamos  adorar. 

La  contra-Revolución  es  el  principio  contrario,  es  la  doc- 
trina que  hace  reposar  la  sociedad  sobre  la  ley  Cristiana"  1. 

Secularizar  la  sociedad  y el  Estado,  emancipar  de  toda 
influencia  católica  los  órdenes  de  la  vida,  y,  si  fuera  posible, 
arrancar  la  fe  de  todas  las  almas;  restaurar  el  imperio  de 
Luzbel  sobre  la  ruina  del  de  Cristo , tal  es  el  fin  de  la  Revo- 
lución cosmopolita,  que  tácita  o expresamente,  con  franque- 
za o doblez,  persiguen  la  escuela  y partidos  liberales  (y  mar- 
xistas),  que  son  los  instrumentos  por  los  cuales  se  difunde  y 
desarrolla  en  el  mundo” 3. 

“Llámese  Racionalismo,  Socialismo,  Revolución  o Libe- 
ralismo (o  Comunismo,  agregamos),  será  siempre,  por  su 
condición  y esencia  misma,  la  negación  franca  o artera,  pe- 
ro radical,  de  la  fe  cristiana,  y en  consecuencia  importa  evi- 
tarlo con  diligencia,  como  importa  salvar  las  almas ” 4. 


“Después  de  los  tres  primeros  siglos,  durante  los  cuales 
la  Tierra  rebosó  de  sangre  de  cristianos,  se  puede  decir  que 
jamás  la  Iglesia  atravesó  una  crisis  tan  grave  como  aquella 
en  que  entró  a fines  del  siglo  xvm. 

“Bajo  el  efecto  de  la  loca  filosofía  salida  de  la  herejía 
de  los  novadores  y de  su  traición;  y por  el  desatino  en  ma- 
sa de  los  espíritus,  estalló  la  Revolución , cuya  extensión  fué 
tal  que  trastornó  las  bases  cristianas  de  la  sociedad,  no  sólo 
en  Francia,  sino  poco  a poco  en  todas  las  naciones”.  S.  S. 
Benedicto  XV  (A.  A.  S.,  7 de  marzo  de  1917). 

Y esto  es  la  Revolución:  la  gran  rebelión  que,  incubada 
desde  muy  lejos,  nace  vigorosa  en  los  últimos  tiempos  (si- 
glo xvm  en  adelante).  La  Revolución  no  es  sólo  el  laicismo 
en  las  escuelas,  ni  la  disolución  en  la  familia,  ni  el  odio  a la 
autoridad  civil,  ni  la  persecución  religiosa,  ni  el  trastrueque 
del  mundo  del  trabajo.  Es  todo  eso;  pero  es  algo  más.  Es  el 
afirmar  que  tanto  el  orden  social  como  el  individual  se  han 
de  establecer  sobre  los  derechos  del  hombre  y no  sobre  los 
derechos  de  Dios.  ¿Sus  etapas?  Renacimiento,  Reforma,  Re- 
volución francesa,  Comunismo. 


' Alberto  de  Mun,  Discurso  en  la  Cámara  de  Diputados  de 
Francia,  en  noviembre  de  1878.  Fué  de  Mun  economista,  organiza- 
dor del  “Catolicismo  social”,  varias  veces  diputado,  propulsor  de  la 
legislación  social  francesa  y académico  (1841-1914). 

2 A.  de  Mun,  del  discurso  a la  Tercera  Asamblea  General  de 
miembros  del  Círculo  Católico,  22  de  mayo  de  1878. 

3 Vázquez  de  Mella,  La  persecución  religiosa.  Obras  comple- 
tas. T.  V,  p.  35.  El  autor  (1861-1928),  insigne  apologista  católico 
y elocuente  orador,  mereció  ser  llamado  en  España,  su  patria,  “El 
verbo  de  la  Tradición”. 

4 Carta  colectiva  de  los  limos,  y Rvdmos.  Prelados  de  la  pro- 
vincia eclesiástica  de  Burgos. 
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ORACIÓN  A CRISTO  REY 
DEL  UNIVERSO 


Nos  es  muy  grato  hacer  conocer  a nuestros  amigos  la 
hermosa  oración  a Cristo  Rey  compuesta  por  S.  S.  Pío  XI 
y que  rezamos  habitualmente  al  comienzo  de  nuestras  reu- 
niones. 

— Hazme  digno  de  alabarte  Virgen  Sagrada. 

— Dame  fuerzas  contra  Tus  enemigos. 

¡Oh!  Cristo  Jesús,  yo  os  reconozco  como  Rey 
Universal.  Todo  cuanto  existe  ha  sido  creado  por 
Vos.  Ejerced  sobre  mí  todos  Vuestros  derechos. 

Renuevo  las  promesas  del  bautismo  renuncian- 
do a Satanás,  a sus  pompas  y a sus  obras  y prometo 
vivir  como  buen  cristiano.  Y muy  particularmente 
me  comprometo  a hacer  triunfar,  según  mis  fuer- 
zas, los  derechos  de  Dios  y de  Vuestra  Iglesia. 

Corazón  Divino  de  Jesús,  yo  os  ofrezco  mis  po- 
bres acciones  para  lograr  que  todos  los  corazones 
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reconozcan  Vuestra  Sagrada  Realeza  y que  así  se 
establezca  en  el  mundo  el  Reino  de  Vuestra  paz. 
Así  sea. 

Esta  oración  está  enriquecida  con  indulgencia  plenaria 
rezándola  en  las  condiciones  acostumbradas,  esto  es,  confe- 
sando y comulgando  dentro  de  los  ocho  días  anteriores  o sub- 
siguientes y rezando  por  las  intenciones  del  Romano  Pontí- 
fice, un  Padre  Nuestro,  Ave  María  y Gloria. 
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ENSEÑANZA  DE  LA  CIUDAD  CATOLICA 


LA  HIPÓTESIS:  OPOSICIONES  A 
LA  REALEZA  DE  CRISTO 


Tercera  parte 


Naturalistas  de  la  tercera  categoría 

Hemos  dicho  de  esta  tercera  especie  de  naturalismo 
que  es,  en  cierta  manera,  más  diluido,  pero  no  menos  per- 
verso, puesto  que  es  mucho  más  insidioso  y por  consiguien- 
te está  más  expandido. 

Contrariamente  al  primero,  éste  acepta  reconocer  la 
existencia  de  lo  sobrenatural.  Contrariamente  al  segundo  lo 
admite  en  lo  que  es:  sobrenatural  verdaderamente  divino, 
pero  concedido  esto,  lo  presentará  como  una  “materia  de 
opción”  de  la  cual  uno  puede  libremente  dispensarse.  Otras 
veces  aún  cuando  esta  confesión  no  sea  así  netamente  ex- 
presada, se  actuará,  se  expresará,  se  comportará,  se  pensa- 
rá, se  escribirá  como  si  se  fuera  efectivamente  libre  con  res- 
pecto a lo  sobrenatural,  no  mencionándolo  nunca  y no  ha- 
blando de  él  cuando,  tanto  y como  se  debe. 

En  esta  situación,  nos  dice  el  Cardenal  Pie,  el  natura- 
lismo insiste  sobre  el  aspecto  más  especioso  de  su  objeción. 

“Me  atraen  grandemente  las  doctrinas  espiritualistas; 
quiero,  con  toda  la  energía  de  mi  voluntad,  vivir  la  vida  del 
espíritu  y observar  las  leyes  exactas  del  deber.  Pero  nos  ha- 
bla de  una  vida  superior  y sobrenatural,  desarrollando  todo 
un  orden  sobrehumano,  basado  principalmente  en  el  hecho 
de  la  encamación  de  una  persona  divina;  se  os  promete, 
para  la  eternidad,  una  gloria  infinita,  la  visión  de  Dios  cara 


a cara,  el  conocimiento  y la  posesión  de  Dios  tal  como  El 
se  conoce  y como  El  se  posee  en  Sí  mismo;  como  medios 
proporcionados  a este  fin  se  nos  indican  los  elementos  di- 
versos que  forman,  de  alguna  manera,  la  armazón  de  la  vida 
sobrenatural:  fe  en  Jesucristo,  preceptos  v consejos  evangéli- 
cos, virtudes  infusas  y teologales,  gracias  actuales,  gracia 
santificante,  dones  del  Espíritu  Santo,  sacrificio,  sacramen- 
tos, obediencia  a la  Iglesia.  Admiro  esta  altura  de  vistas  y 
de  especulaciones.  Pero  si  me  avergüenzo  de  todo  aquello 
que  podría  hacerme  descender  de  mi  propia  naturaleza,  no 
tengo  en  cambio  ningún  interés  por  aquello  que  tiende  a 
elevarme  por  arriba  de  ella.  Ni  tan  bajo,  ni  tan  alto.  No 
quiero  ser  ni  bestia  ni  ángel;  quiero  seguir  siendo  hombre. 
Por  lo  demás  estimo  mucho  mi  naturaleza ...  La  encuentro 
suficiente.  No  tengo  la  pretensión  de  llegar  después  de  esta 
vida,  a una  felicidad  tan  inefable,  a una  gloria  tan  trascen- 
dente, tan  superior  a todo  entendimiento  de  la  razón  v,  so- 
bre todo,  no  tengo  el  coraje  de  someterme,  aquí  abajo,  a todo 
ese  conjunto  de  obligaciones  y virtudes  sobrehumanas.  Seré 
pues  reconocido  hacia  Dios  por  sus  generosas  intenciones, 
pero  no  aceptaré  ese  bien  que  para  mí  es  un  fardo.  Y es  de 
la  esencia  de  todo  privilegio  el  que  pueda  ser  rehusado.  Y 
puesto  que  todo  ese  orden  sobrenatural,  todo  ese  conjunto  de 
la  revelación  es  un  don  de  Dios  gratuitamente  añadido  por 
su  liberalidad  y bondad  a las  leyes  y a los  fines  de  mi  natu- 
raleza, me  mantendré  en  mi  condición  primitiva,  viviré 
según  las  leyes  de  mi  conciencia,  según  las  reglas  de  la  ra- 
zón y de  la  religión  natural,  y Dios  no  me  negará,  des- 
pués de  una  vida  honesta,  virtuosa,  la  sola  felicidad  eterna 
a la  que  aspiro:  la  recompensa  natural  de  las  virtudes  natu- 
rales” 21. 


21  Cardenal  Pie.  Oeuvres,  t.  II,  p.  382. 
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Jesucristo  no  es  facultativo 


Acabamos  de  desarrollar  el  más  especioso  de  los  argu- 
mentos del  naturalismo.  Pero,  al  igual  que  los  otros,  este 
raciocinio  suena  a falso,  “es  desde  todo  punto  de  vista  inad- 
misible, puesto  que  desconoce  a la  vez  el  soberano  dominio 
de  Dios  sobre  su  criatura,  las  consecuencias  necesarias  de  la 
venida  de  Jesucristo  a la  tierra  y el  verdadero  estado  de  la 
naturaleza  humana  en  su  condición  actual”  22. 

El  niño  que  nace  en  este  mundo  no  ha  pedido  la  vida 
a sus  progenitores  y sin  embargo  esa  vida  recibida  lo  obliga 
moralmente.  Está  obligado  a conservarla  y no  podría  qui- 
társela sin  cometer  un  crimen.  Además  permanece  sometido 
a una  serie  de  deberes  hacia  sus  padres,  bien  que  no  los  haya 
elegido  espontáneamente,  y así  también  sus  intereses  están 
regidos  por  las  leyes  del  país  en  que  ha  nacido,  aún  cuando 
no  ha  elegido  su  patria  natal . . . Así  son  las  cosas  de  la  vida 
y ningún  filósofo  murmura,  ninguno  ve  allí  atentado  alguno 
contra  la  razón  y la  libertad  del  hombre.  Y si  el  joven,  lle- 
gado a la  edad  de  la  discreción  o de  mayoría,  dijera:  “Estoy 
herido  en  todos  mis  derechos,  violentado  en  todas  mis  aspi- 
raciones; he  recibido  el  ser  sin  haberlo  pedido;  el  nombre 
honorable  que  me  ha  sido  transmitido  me  obliga  a actitudes 
y deberes  que  me  disgustan;  la  fortuna  que  he  heredado  y 
que  podría  procurarme  tantas  alegrías  me  impone  también 
cargas  que  me  contrarían;  la  sociedad  ha  sobrepasado  su 
poder  prejuzgando  así  sobre  mis  intenciones  y mis  volunta- 
des; hubiera  preferido  ser  oscuro,  ser  pobre;  ¿por  qué  ha- 
berme infligido  la  pesada  tarea  de  llevar  un  nombre  ilustre 
y de  administrar  tantas  riquezas?  Pero,  sobre  todo,  ¿por  qué 
haberme  castigado  dándome  la  vida?  Ella  me  pesa  y no 
vale  nada  ante  mis  ojos.  . . ” Verdaderamente  si  el  joven  al 
cual  la  sociedad  ha  cuidado  tan  maternalmente  hasta  el  día 
de  su  emancipación,  fuera  a librarse  a estas  quejas  insensa- 


22  Ibid.,  t.  II,  p.  382. 
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tas,  a estas  recriminaciones  impías  ¿encontrarían  ellas  eco 
en  un  sólo  hombre  razonable?  El  género  humano  entero  es- 
taría de  acuerdo  para  gritarle  que  él  blasfema  contra  Dios  y 
contra  la  sociedad;  que  la  vida,  la  nobleza,  la  fortuna  son 
otros  tantos  bienes  que  él  tiene  para  ser  bien  usados,  y que, 
si.  abandonado  a su  propio  mal  consejo,  hace  un  criminal 
empleo  de  todas  esas  ventajas  que  le  han  sido  cuidadosa- 
mente otorgadas  y conservadas,  no  tendrá  que  quejarse  sino 
ante  sí  mismo  y presentará  ante  Dios  y ante  los  hombres 
la  vergüenza  de  su  felonía  y de  su  crimen”  23. 

Se  comprende  cuán  fácil  es  trasponer  los  términos  que 
anteceden  y pasarlos  al  plano  sobrenatural.  Negar  la  evi- 
dente conclusión  sería  desconocer  el  soberano  dominio  de 
Dios  sobre  su  criatura. 

“En  efecto  no  se  probará  jamás  que  Dios,  después  de 
haber  sacado  al  hombre  de  la  nada,  después  de  haberlo  do- 
tado de  una  naturaleza  excelente,  no  baya  conservado  el 
derecho  de  perfeccionar  su  obra,  de  elevarla  a un  destino 
aún  más  excelente  y más  noble  que  aquél  que  era  inherente 
a su  condición  primera . . . Asignándonos  una  vocación  so- 
brenatural, Dios  ha  hecho  un  acto  de  amor,  pero  ha  hecho 
también  un  acto  de  autoridad.  El  ha  dado,  pero  quiere  que 
se  acepte.  Su  don  se  nos  convierte  en  un  deber.  El  Soberano 
Señor  no  espera  ser  rechazado.  . . 

”Se  considera  malo  que  Dios  ejerza  sobre  los  hombres 
por  bondad  el  soberano  dominio  que  puede  ejercer  por  su 
voluntad.  Es  ese  un  fenómeno  monstruoso  de  orden  moral,  de 
indocilidad  hacia  el  bien  y de  sublevación  contra  el  amor. 
Y bien  ¡el  dominio  imprescriptible  de  Dios  se  ejercerá  en 
los  que  así  creen,  mediante  la  Justicia!  A pesar  de  ser  vos- 
otros desgraciados  mendigos  del  camino,  el  Piey  os  había 
invitado  a las  bodas  de  su  Hijo,  al  banquete  eterno  de  la 
gloria;  era  vuestra  la  obligación  de  encontrar  el  camino  y 
de  presentaros  con  la  ropa  adecuada;  pero  os  habéis  presen- 

23  Ibid.,  t.  III,  p.  174-175. 
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tado  en  cualquier  forma  y por  ello  no  habrá  lugar  para  vos- 
otros, ni  en  un  rincón  de  la  sala,  ni  siquiera  en  la  segunda 
mesa;  seréis  echados  afuera,  arrojados  a las  tinieblas  exte- 
riores, donde  no  habrá  sino  llanto  y desesperación.  El  mismo 
Dios  que,  en  el  plano  de  la  naturaleza,  mediante  una  serie 
de  transformaciones  físicas,  hace  pasar  constantemente  a los 
seres  inferiores  desde  un  reino  más  bajo  a uno  más  elevado, 
había  querido  mediante  una  transformación  sobrenatural, 
haceros  subir  hasta  la  participación,  hasta  la  asimilación  de 
vuestro  ser  creado  a Su  naturaleza  infinita.  Pero  vosotros, 
sustancia  ingrata,  habéis  rehusado  a esta  afinidad  gloriosa; 
porción  resistente  del  metal  colocado  en  el  crisol,  no  os  ha- 
béis dejado  convertir  en  el  oro  puro  de  los  elegidos;  seréis 
arrojado  entre  las  escorias  y los  residuos  impuros.  . . 

”Por  lo  demás  suponer  que  Dios  no  ha  podido  y no  ha 
querido  hacer  del  orden  sobrenatural,  es  decir  del  cristianis- 
mo, nada  más  que  una  institución  libre  y facultativa,  signi- 
fica no  sólo  desconocer  el  derecho  y la  voluntad  del  Padre, 
sino  también  ultrajar  a su  Hijo,  Nuestro  Señor  Jesucristo. 
En  efecto,  el  segundo  nacimiento  del  hombre,  su  regenera- 
ción sobrenatural,  su  adopción  divina,  han  costado  caros  al 
Dios  Salvador.  . . Aquél  que  estaba  eternamente  en  el  seno 
del  Padre  se  ha  encarnad?),  aquél  que  era  Dios  se  ha  hecho 
hombre  a fin  de  elevamos  hasta  alturas  divinas.  Para  com- 
prar nuestras  almas,  o mejor  aún,  para  rescatarlas,  para  abrir- 
les las  puertas  del  Cielo,  Jesucristo  ha  dado  su  vida;  para 
iluminarlas  ha  dejado  una  doctrina,  un  símbolo;  para  guiar- 
las ha  dictado  preceptos;  para  santificarlas,  ha  instituido  un 
sacrificio,  sacramentos,  sacerdocio;  para  regirlas  ha  estable- 
cido una  Iglesia,  una  jerarquía.  Treinta  y tres  años  han  sido 
consagrados  a esta  gran  obra,  que  no  ha  terminado  sino  en 
el  árbol  doloroso  de  la  cruz.  ¿Y  cuál  es,  pues,  la  respuesta 
del  naturalismo?  La  de  que  está  permitido  a cada  uno  acep- 
tar o rechazar  su  parte  en  la  luz  del  Evangelio  y en  los  mé- 
ritos de  la  cruz.  Para  él  Jesucristo  no  ha  sido  ni  un  revelador 
divino  al  cual  se  debe  creer,  ni  un  legislador  serio  al  cual  se 
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debe  obedecer,  ni  un  redentor  necesario  sin  el  cual  no  hay 
regeneración  ni  salvación.  El  Evangelio  se  convierte  asi  en 
una  teoría  de  la  cual  se  puede  impunemente  hacer  abstrac- 
ción; la  cruz  es  el  emblema  de  una  escuela  a la  cual  es  po- 
sible afiliarse  o sustraerse  a voluntad.  Asi  pues,  que  el  Hijo 
de  Dios  haya  sido  enviado  a la  tierra  y que  en  la  vida 
práctica  pueda  ser  desconocido  por  aquellos  que  tenían  la 
misión  de  iluminar  y salvar,  es  una  suposición  llena  de 
injuria  hacia  la  divinidad,  una  afirmación  contra  la  cual  el 
buen  sentido  reclama,  una  afirmación  que  rechazan  todas  las 
palabras  de  Jesucristo  y que  toda  la  tradición  cristiana  de- 
rrumba . . . 

”A  aquellos  filósofos  que  no  quieren  ser  juzgados  por 
otro  que  el  Padre,  por  aquél  a quien  llaman  el  autor  de  la 
naturaleza,  el  Evangelio  les  contesta  que  «el  Padre  no  juzga 
puesto  que  El  ha  dado  todo  poder  de  juicio  a su  Hijo,  a fin 
de  que  todos  honren  al  Hijo  tanto  como  al  Padre,  pues 
aquél  que  no  honra  al  Hijo  ultraja  al  Padre  que  lo  ha  en- 
•»  viado».  Esos  filósofos  permiten  a algunos  arrodillarse  ante 
el  nombre  de  Jesucristo,  estableciendo  para  otros  el  derecho 
de  permanecer  de  pie,  cuando  «Dios  ha  exaltado  a su  Hijo 
y le  ha  dado  un  nombre  por  encima  de  todo  nombre,  a fin 
de  que  ante  el  nombre  de  Jesús  todos  se  arrodillen  en  el  cie- 
lo, en  la  tierra  y en  los  infiernos,  y que  toda  lengua  confiese 
que  el  Señor  Jesucristo  está  en  la  gloria  de  Dios  Padre». 
Esos  tales  quieren  que  fuera  y enfrente  de  la  ciencia  cris- 
tiana pueda  elevarse  otra  ciencia  totalmente  independiente, 
cuando  «Dios  nos  ha  dado  armas  poderosas  para  destruir  es- 
ta fortaleza  filosófica  tras  la  cual  se  atrincheran,  para  voltear 
a todo  aquel  que  quiera  elevarse  por  encima  de  la  ciencia 
de  Dios  y para  cautivar  toda  inteligencia  bajo  el  yugo  de 
Jesucristo».  Ellos  quieren  un  Cristo  restringido,  limitado, 
cuando  «Dios  ha  querido  restaurar,  recapitular  todas  las  co- 
sas en  Jesucristo  y someterle  la  naturaleza  entera  de  tal  mo- 
do que  nada  escape  a su  imperio».  ¡No!,  no  podrán  construir 
un  Cristo  que  pueda  ser  aceptado  o rechazado  a voluntad 
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de  cada  uno,  ni  un  cristianismo  abandonado  a la  libre  elec- 
ción o al  capricho  de  unos  u otros.  «Esta  piedra  que  querríais 
poder  repudiar  es  la  piedra  angular,  fuera  de  la  cual  no  hay 
salvación;  bajo  el  cielo  no  se  ha  dado  a los  hombres  nombre 
alguno  con  el  cual  puedan  ellos  ser  salvados,  fuera  del  nom- 
bre de  Jesús»”  2Í. 

Por  lo  demás,  “aun  suponiendo  con  la  certeza  con  que 
lo  pretende  el  naturalismo,  que  el  hombre  tiene  derecho 
innato  a permanecer  en  su  estado  y en  su  fin  propios,  le 
quedaría  por  probar  que  también  significa  cambio  de  estado 
y de  fin  el  que,  manteniendo  y respetando  todos  los  atribu- 
tos, facultades  y aspiraciones  de  la  naturaleza,  se  abran  a 
ella  una  esfera  más  vasta,  un  horizonte  más  ancho  y que 
se  la  eleve  a un  destino  más  alto.  En  Jesucristo  la  humani- 
dad no  está  absorbida  o desnaturalizada,  por  que  a despecho 
de  la  personalidad  humana,  está  regida  por  una  personali- 
dad superior.  El  estado  y el  fin  del  hombre  no  están  tam- 
poco alterados  o desnaturalizados  por  la  presencia  de  un  es- 
tado más  perfecto  y de  un  fin  más  feliz  y más  glorioso.  . . 

”E1  naturalismo  parte  del  error  de  suponer  que  el 
hombre  ha  sido  constituido,  en  principio,  en  un  estado  de 
integridad  puramente  natural,  con  un  fin  puramente  na- 
tural y con  facultades  y potencias  naturales  capaces  de  lle- 
varlo a ese  fin.  En  ello  el  naturalismo  confunde  lo  que 
hubiera  podido  ser  con  lo  que  fue  y toma  la  hipótesis  por 
historia.  Y aún  cuando,  supongámoslo,  Dios  no  nos  hubiera 
honrado  con  el  privilegio  insigne  de  la  adopción  sino  con 
un  acto  subsiguiente,  por  un  decreto  posterior  a la  puesta 
en  posesión  y al  ejercicio  más  o menos  prolongado  de  nues- 
tras facultades  naturales,  su  gracia  debería  aún  ser  aceptada 
como  una  obligación  al  mismo  tiempo  que  como  un  benefi- 
cio. Pero  la  verdad  es,  y ya  lo  hemos  visto,  que  el  decreto 
de  nuestra  exaltación  es  anterior  al  de  nuestra  aparición,  que 
la  bendición  espiritual  de  Jesucristo  nos  ha  sido  otorgada 

24  Ibid.,  t.  II,  desde  la  página  385  a la  página  387. 
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antes  de  la  creación  del  mundo  25,  que  hemos  sido  creados' 
en  El  como  hemos  sido  rescatados  por  El,  que  todas  las  co- 
sas han  sido  hechas  en  El  como  han  sido  restauradas  en  El  26 
que,  no  solamente  la  justicia  original,  sino  la  misma  in- 
tegridad natural  nos  han  sido  confiadas  por  su  gracia.  Así 
pues  si  la  naturaleza  queda  despojada  de  los  dones  gratui- 
tos, por  ello  mismo  queda  herida  en  aquello  que  le  es  pro- 
pio 27 . 

"...Dado  que  había  predestinada  a la  adopción  deífi- 
ca, será  desde  entonces  defectuosa,  puesto  que  le  falta  un 
orden  de  perfección,  de  belleza,  de  mérito,  cualidades  que 
eran  inherentes  a la  gracia  y a la  salvación.  De  allí  la 
palabra  enérgica  del  apóstol  que  declara  que  «somos  por 
naturaleza  hijos  de  la  cólera»,  nature  filli  irae , no  en  el 
sentido  de  que  la  naturaleza  sea  mala  y criminal  por  su 
sólo  origen  y tampoco  de  que  todo  lo  que  ella  hace  por 
sí  misma  es  pecado,  lo  que  sería  contra  la  fe  tanto  como 
contra  la  razón 29;  sino  en  el  sentido  de  que  habiéndose 
libremente  apartado  del  fin  único  y sobrenatural  que  Dios 
le  había  asignado,  está  actualmente  constituida  fuera  de  la 
voluntad  divina  y que,  por  ello,  aun  continuando  siendo 
buena  en  su  esencia,  lo  que  es  cierto  inclusive  para  la  na- 
turaleza de  los  demonios,  30  es  mala  sin  embargo,  por  su 
estado. 

”Este  estado  de  separación  de  Dios 31  y de  oposición 
a su  propio  fin,  lejos  de  estar  en  armonía  con  la  esencia  de 


25  Cf-  San  Pablo,  a los  Efesios,  II,  10. 

26  Ibid.,  Colosences,  1,  15,  16. 

27  “Spoliati  gratuitis  et  in  suis  naturalibus  vulnerati”,  Epist., 
Gregorii  IX  ad  Magistros  Theolog.  Parisienses. 

28  Ibid.,  Efesos.,  II,  3. 

29  Cf.  Bula  de  León  X.  Exsurge  Domine,  contra  Lutero. 

30  Cf.  Santo  Tomás  de  Aquino,  Suma  Teológica,  IP,  Ilae, 
Quest.,  LXIII,  a,  4. 

31  . . .que  es  precisamente  en  lo  que  consiste  el  pecado  de  na- 
turalismo. 
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la  criatura,  le  es  extraño  y hostil,  de  tal  manera  que  el  na- 
turalismo es  verdaderamente  el  asesino  de  la  naturaleza.  La 
gracia,  por  el  contrario,  es  para  la  naturaleza,  un  auxiliar 
lleno  de  liberalidad,  una  amiga  generosa,  una  libertadora 
deseada,  una  restauradora  necesaria.  Separada  y despojada 
de  Cristo,  la  naturaleza  humana  constituye  lo  que  las  santas 
Escrituras  llaman  «el  mundo»,  este  mundo  que  no  es  Jesu- 
cristo; por  el  cual  El  no  ora,  al  cual  ha  maldecido;  este 
mundo  del  cual  el  diablo  es  el  príncipe  y cuya  sabiduría  es 
a tal  punto  la  enemiga  de  Dios  que  querer  ser  amigo  de 
este  siglo  es  ser  adversario  de  Dios;  este  mundo  que,  por 
haber  ignorado  al  Cristo  salvador  será  ignorado  del  Cristo 
remunerador  y recibirá  la  terrible  sentencia:  «Nescio  vos» 
«Yo  no  os  conozco». 

"Queda  pues  establecido:  no  hay  refugio  para  la  na- 
turaleza fuera  de  Jesucristo”  32. 

Y no  hay  salvación  posible  para  el  hombre  sin  la  gracia. 

Por  consiguiente  no  es  necesario  remontarse  a los  orí- 
genes del  mundo.  Esta  naturaleza  de  la  cual  tanto  se  nos 
dice  que  puede  vivir  de  su  propia  vida  y haciendo  abstrac- 
ción de  lo  sobrenatural,  ¿dónde  la  vemos  desplegarse  ver- 
daderamente y tal  que  pueda  decirse  que  ha  alcanzado  su 
punto  de  equilibrio,  y que  no  presente  laguna  grave  tanto 
en  el  orden  del  conocimiento  como  en  el  de  la  acción? 

En  el  orden  del  conocimiento  como  en  el  de  la  acción 
¿dónde  se  encuentran  esos  hombres  que  saben  alcanzar,  sin 
los  socorros  de  la  gracia,  esta  dilatación  natural  que  permi- 
tiría designarlos,  así  como  se  ha  pretendido,  como  los  orto- 
doxos de  la  naturaleza? 

Y,  qu.e  se  advierta  bien,  no  hablamos  aquí  nada  más 
que  del  aspecto  “cualitativo”.  Dicho  de  otra  manera,  no  es 
ni  podría  ser  un  reproche  a los  naturalistas  el  no  conocer  y 
no  saber  todo.  El  católico  tampoco  sabe  lo  que  sería  huma- 
namente posible  conocer.  Queremos  referirnos  únicamente 


- Cardenal  Pie,  Oeuvres,  t.  V,  desde  la  página  150  a la  155. 
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a la  cualidad,  es  decir  al  orden,  a la  coherencia  en  el  “saber” 
y en  el  “actuar”,  a este  conjunto  filosófico  de  nociones  que 
permiten  comprender  verdaderamente  lo  “esencial”.  Quere- 
mos hablar  del  conocimiento  de  los  principios  primeros  y 
de  las  reflexiones  que  de  ellos  se  desprenden.  Queremos  ha- 
blar de  esta  unidad  en  el  pensamiento  que  sólo  es  posible 
en  una  sana  metafísica,  es  decir  la  única,  esa  que  aún  un 
Bergson  ha  estado  obligado  a designar  como  “la  metafísica 
natural  de  la  inteligencia  humana”. 

Pero,  precisamente,  si  se  encuentra  que  esta  “metafísica 
natural  de  la  inteligencia  humana”,  contiene  numerosos  ele- 
mentos transmitidos  por  la  sabiduría  antigua,  no  por  ello 
puede  afirmarse  que  su  unidad  armoniosa  haya  sido  reali- 
dad independientemente  de  toda  influencia  sobrenatural. 
Son  cabezas  cristianas,  inteligencias  iluminadas  por  la  fe, 
las  que  han  realizado  la  síntesis  sin  la  cual  no  existirían  si- 
no elementos  mezclados  a apariencias  contradictorias.  En 
síntesis,  esta  “metafísica  natural  de  la  inteligencia  humana” 
no  ha  sido  formulada  por  naturalistas  ni  llevada  por  ellos 
a este  grado  de  perfección  en  que  hoy  la  vemos . . . Esta  “me- 
tafísica natural  de  la  inteligencia  humana”  ha  sido  puesta  a 
punto,  unificada,  sistematizada,  no  por  “filósofos”  o por 
hombres  que  se  dijeran  tales,  sino  por  santos,  doctores,  Pa- 
dres de  la  Iglesia  de  Jesucristo,  de  tal  suerte  que  no  se  incu- 
rre en  ningún  abuso  al  pretender  que  la  verdadera  filosofía 
sólo  ha  llegado  a su  madurez  al  ponerse  al  servicio  de  la 
preocupación  teológica  durante  los  trece  primeros  siglos 
cristianos. 

Aun  cuando  pensadores  no  cristianos,  y aún  ateos,  han 
podido  descubrir  a la  sola  luz  de  la  razón,  muchas  verdades 
preciosas,  es  importante  destacar  que  ellas  han  permaneci- 
do a menudo,  miserablemente  fragmentarias,  prisioneras  de 
perspectivas  truncas,  englobadas  en  sistemas  viciosos,  insu- 
ficientes para  unificarse  en  esta  síntesis  intelectual  total,  sin 
la  cual  todo  conocimiento  está  condenado  a fracasar. 

E incluimos  en  nuestro  pensamiento  a hermosos  espíri- 
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tus:  Sócrates,  Platón,  Aristóteles.  Por  grandes  que  ellos  sean, 
¿quién  osaría  decir  que  llegaron  a ese  grado  de  plenitud  na- 
tural, al  cual  nada  le  falta,  salvo  las  luces  de  la  Fe  y de  la 
Gracia? 

¡No!  Ni  Sócrates,  ni  Platón,  ni  Aristóteles  han  estado 
totalmente  sanos  del  error,  ni  siquiera  desde  el  solo  punto 
de  vista  natural  y racional.  Por.  genial  que  haya  sido,  Aris- 
tóteles, por  ejemplo,  en  el  capítulo  que  puede  ser  llamado  de 
la  metafísica  del  “movimiento”,  ¡qué  carencias!  y sobre  pun- 
tos importantes,  ¡qué  de  antinomias  sin  solución  en  la  obra 
del  gran  filósofo!  Y en  lo  que  se  refiere  al  querido  Platón, 
¡qué  utopías,  qué  costumbres! 

En  cuanto  a estos  filósofos  contemporáneos  cuyas  obras 
están  llenas  de  una  “ortodoxia  natural”,  aunque  privadas  de 
los  rayos  de  la  Fe,  antes  de  reprocharles  esta  falta  de  lo  so- 
brenatural, es  fácil  señalarles,  en  sus  escritos,  carencias  gra- 
ves, groseros  errores  desde  el  sólo  punto  de  vista  de  la  razón, 
es  decir  de  la  naturaleza. 

A vosotros,  pues,  que  no  tenéis  Fe  y que  inclusive  la 
encontráis  inútil  para  el  logro  del  pleno  desarrollo  humano, 
no  es  solamente  el  naturalismo  de  principios  que  os  puede 
ser  reprochado,  sino  desviaciones  graves  de  orden  racional. 
Por  precisas  que  sean  las  verdades  que  habéis  podido  descu- 
brir resulta  que  sois,  por  lo  demás,  idealistas,  positivistas  o 
agnósticos  víctimas  de  uno  u otro  monismo  33.  Así  antes  que 
acusaros  de  ignorar  o de  rechazar  la  teología,  se  debe  seña- 
lar que  lo  banal  es  vuestra  metafísica,  cuando  no  está  au- 
sente; a menudo  no  conocéis  nada  de  la  más  elemental  y 
natural  teodicea.  Así  pues  cuando  creéis  estar  a cubierto  al 
limitaros  a sólo  lo  natural,  es  justamente  en  ese  orden  que 
presentáis  el  flanco  a legítimas  acusaciones  de  insuficiencia, 
cuando  no  de  error  o pecado. 

¿Es  que  acaso  la  historia  de  la  filosofía  no  es  elocuente 
a este  respecto,  en  los  i'dtimos  siglos? 

:!n  Cf.  nuestra  Obra  Au  Commencement.  . .,  p.  131. 
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Frente  a la  Iglesia  — que  es  la  única  que  continúa  de- 
fendiendo los  derechos  de  la  Razón  y la  Fe — , todos  los  de- 
más sistemas  filosóficos,  “separados”  de  lo  sobrenatural,  en 
los  últimos  tres  siglos  han  llegado  a una  ruina  de  la  inteli- 
gencia por  su  negligencia  a reconocer  la  objetividad  o la  rea- 
lidad de  su  conocimiento.  Tanto  es  asi  que  lo  natural  y lo 
sobrenatural  andan  juntos,  y que  el  naturalismo  es  tan  an- 
ti-natural  como  anti-sobrenatural. 


Lo  natural  y lo  sobrenatural . la  razón  y la  je 

Natural  y Sobrenatural,  tal  es  pues  la  ley,  tal  el  orden 
puesto  que  tal  es  — en  su  unidad  rigurosa—  la  simplicidad 
de  la  voluntad  divina. 

Lo  hemos  dicho:  Dios  quiere  crear  porque  El  quiere 
su  glorificación  fuera  de  sí  mismo  34 . Pero  esta  glorificación 
para  ser  verdaderamente  digna  de  El  no  puede  dejar  de 
ser  una  comunicación  de  sí  mismo  en  ese  objetivo  de  glorifi- 
cación externa. 

Sin  duda  que  esta  comunicación  de  Dios  a sus  criatu- 
ras habría  podido  no  sobrepasar  las  proporciones  de  un  co- 
nocimiento natural.  Pero,  como  lo  hace  notar  muy  bien 
Monseñor  D’  Hulst 3S,  bastándose  Dios  a sí  mismo,  su  vida 
propia  se  desarrolla  en  un  ciclo  cerrado  donde  nada,  nor- 
malmente, filtra  hacia  afuera.  Es  como  decir  “que  las  pro- 
cesiones 36  divinas  no  tienen  nada  que  ver  con  la  producción 
de  los  Seres  contingentes  y que  toda  operación  cuyo  término 
es  exterior  a Dios  debe  ser  común  a la  Trinidad  en  con- 


34  Cf.  supra,  primera  parte,  cap.  1. 

35  ...  a propósito  de  una  obra  sobre  “el  esoterismo”  y para 
hacer  comprender  mejor  el  naturalismo  (en  1890;. 

36  Procesiones  divinas:  El  hecho  que  personas  divinas  “pro- 
cedan” una  de  la  otra.  El  Hijo  “procede”  del  Padre.  El  Espíritu 
Santo  “procede”  del  Padre  y del  Hijo. 
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junto.  . . De  allí  esta  consecuencia  capital  de  que  el  Dios 
que  se  manifiesta  en  sus  obras  es  un  Dios  uno  e indivisible, 
el  Creador  único,  el  Ser  perfecto  y necesario,  en  el  que  la 
criatura  inteligente  no  podrá  jamás,  mediante  su  propio  pen- 
samiento, descubrir  otra  cosa ...” 

Comunicación  • totalmente  exterior,  en  cierta  manera, 
que  habría  podido  bastar,  pero,  en  la  que  se  comprende  que 
Aquel  que  es  el  amor  y la  bondad  mismas  haya  libremente 
querido  franquear  sus  límites,  para  asociar  su  criatura  in- 
teligente al  misterio  propio  de  su  vida  divina. 

Y es  eso  lo  que  nos  enseña  Monseñor  D’Hulst.  Este 
Dios  “que  es  amor,  no  se  ha  detenido  en  esta  forma  imper- 
fecta del  don  de  Sí  mismo  que  significo,  su  creación  comuni- 
cada sola  y naturalmente;  El  ha  concebido  el  deseo  de  reve- 
lar lo  incognoscible,  de  comunicar  lo  incomunicable:  ha 
encontrado  en  los  tesoros  de  su  poder,  guiado  por  la  sabiduría, 
inspirado  por  la  bondad,  el  secreto  de  expandir  sobre  la 
criatura  razonable  algo  de  su  vida  íntima  y escondida.  He 
aquí  el  don  real  que  eleva  a aquel  que  lo  recibe  hasta  una 
semejanza  más  estrecha  con  su  Creador,  hasta  una  filiación 
adoptiva  que  le  permite  compartir  hasta  la  felicidad  misma 
de  Dios...”.  Así  nace  la  economía  sobrenatural.,  “en  la 
que  nuestra  inteligencia  descubre  como  un  don  extraordi- 
nario con  respecto  a un  estado  inicial  que  hubiera  podido  bas- 
tarle. En  realidad  ante  la  vista  de  Dios,  nuestras  miserables 
y pequeñas  distinciones  desaparecen.  En  efecto,  lo  que  cuen- 
ta es  la  plenitud  de  esta  gloria  externa  que  El,  en  su  bondad, 
quiere  promover.  Se  comprende,  pues,  que  el  naturalismo 
aparezca  como  el  gran  golpe  de  hacha  lanzado  al  centro 
mismo  de  este  plan  simple,  tan  lógico  y tan  Uno”. 

¡Lo  natural  y lo  sobrenatural!  El  conjunto  forma  un 
todo.  Significa  una  mayor  gloria  de  Dios,  significa  el  sólo 
fin  efectivo  del  universo  mediante  una  comunicación  más 
grande,  más  intima  de  Dios  con  sus  criaturas. 

¡Natural  y sobrenatural!  ¡La  razón  y la  fe!  ¡Perspec- 
tiva única . . . Sin  ruptura,  sin  oposición  posible.  Si  la  falta 
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de  Fe  es  pecado,  pecado  es  también  toda  ofensa  37  a la  recta 
razón! 

“¡No!  ¡mil  veces  no!  podía  pues  escribir  Monseñor  Pie. 
No  enseñaréis  jamás  que  las  virtudes  naturales  son  falsas 
virtudes,  que  la  luz  natural  es  una  luz  falsa.  ¡No!  No  emplea- 
réis argumentaciones  rigurosas  contra  la  razón,  para  pro- 
barle, mediante  razones  perentorias,  que  ella  no  puede  nada 
sin  la  fe.  Si  llegamos  a tener  la  desgracia  de  enseñar  cosas 
tales,  caeremos  bajo  el  golpe  de  las  censuras  de  la  Iglesia  de- 
positaría de  toda  verdad  y que  no  está  menos  atenta  a man- 
tener los  atributos  ciertos  de  la  naturaleza  y de  la  razón 
como  a vengar  los  derechos  de  la  fe  y de  la  gracia. 


37  Voluntaria  y consciente,  por  supuesto.  “Desde  este  punto» 
de  vista  la  Iglesia  ha  condenado  como  escandalosa  y temeraria  la 
opinión  de  aquellos  que  han  sostenido  que  puede  haber  un  pecado 
puramente  filosófico  que  sería  una  falta  contra  la  recta  razón  sin 
ser  una  ofensa  a Dios”.  (Denzinger,  1290).  Cf.  este  extracto  toma- 
do de  un  artículo  de  Monseñor  Pietro  Párente,  aparecido  en  el  nú- 
mero especial  de  la  Revista  pontifical  Euntes  Pócete  (1951,  fase. 
1-2,  p.  36):  “...El  antiintelectualismo  es,  por  consiguiente,  el  anti- 
tomismo y se  manifiesta  igualmente  hoy  en  día  en  la  tendencia  a 
eliminar  el  concepto  de  verdad  objetiva  para  reemplazarlo  por  el 
de  verdad  subjetiva  y vital,  verdad  no  hecha  y fija,  sino  verdad 
que  se  hace  y que  sigue  el  ritmo  de  la  vida.  Otro  signo  del  anti- 
intelectualismo reside  en  la  manera  de  acentuar  el  aspecto  sobre- 
natural hasta  el  punto  de  debilitar,  si  no  hasta  de  negar  un  orden 
natural  teórico  y práctico.  De  esta  manera  se  rechaza,  como  lo  he- 
mos visto,  la  credibilidad  lograda  a la  luz  de  la  razón  y preparato- 
ria al  acto  de  fe  verdadero  y propio,  una  demostración  cierta  de  la 
existencia  de  Dios  y una  actividad  ética  buena  bajo  la  gracia.  Una 
vez  rechazado  el  carácter  permanente  y absoluto  de  la  verdad,  ver- 
dad que  se  empeñan  en  insertar  en  el  flujo  de  la  vida  para  seguir 
con  ella  sus  fases,  se  comprende  bien  porque  los  novadores  dan  a 
cada  filosofía,  inclusive  la  de  Santo  Tomás,  un  simple  valor  histó- 
rico o la  califican  de  experiencia  subjetiva  que  marca  los  esfuerzos 
de  la  inteligencia  humana  para  alcanzar  la  realidad  jamás  alcan- 
zada (?)  en  su  integridad.  Es  por  ello  que  los  novadores  sostienen 
que  los  sistemas  ideológicos  más  opuestos  concurren  todos  a la  ex- 
presión de  la  misma  verdad  natural  o sobrenatural,  expresión  que, 
sin  embargo,  sigue  siendo  provisoria”. 
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”La  rígida  argumentación  contra  la  razón,  para  pro- 
bar perentoriamente  que  ella  no  puede  nada  sin  la  fe,  la 
encontramos  en  este  siglo  en  la  pluma  de  un  sacerdote  céle- 
bre y de  algunos  de  sus  discípulos.  Las  encíclicas  romanas 
han  venido  a enseñarles  que  al  demoler  la  razón,  destruyen 
el  sujeto  al  cual  la  fe  se  dirige  y sin  cuya  libre  adhesión  la 
fe  no  existe;  que  al  negar  todo  principio  humano  de  certeza 
ellos  suprimían  los  motivos  de  credibilidad  que  son  los  preli- 
minares necesarios  de  toda  revelación.  En  lo  que  se  refiere 
a las  virtudes  naturales,  habiendo  sostenido  Bayo  que  las 
virtudes  filosóficas  son  vicios  y que  toda  distinción  entre  la 
rectitud  natural  de  un  acto  humano  y su  valor  sobrenatural 
y meritorio  no  es  más  que  una  quimera,  fue  formalmente 
condenado  por  el  Papa  San  Pío  V. 

”Enseñaréis  pues  que  la  razón  humana  tiene  su  poder 
propio  y sus  atribuciones  esenciales;  enseñaréis  que  la  vir- 
tud filosófica  posee  una  bondad  moral  e intrínseca  que  Dios 
no  desdeña  premiar,  en  los  individuos  y en  los  pueblos,  me- 
diante ciertas  recompensas  naturales  y temporales,  e inclu- 
sive a veces  por  favores  más  altos.  Pero  enseñaréis  también 
— y lo  probaréis  por  argumentos  inseparables  a la  esencia 
misma  del  cristianismo — ..que  las  virtudes  y las  luces  natu- 
rales solas  no  pueden  conducir  al  hombre  a su  fin  último  que 
es  la  gloria  celestial. 

”Enseñaréis  que  el  dogma  es  indispensable,  que  el  or- 
den sobrenatural,  en  el  cual  el  autor  mismo  de  nuestra  na- 
turaleza nos  ha  constituido,  por  un  acto  formal  de  su  volun- 
tad y de  su  amor,  es  obligatorio  e inevitable;  Enseñaréis 
que  Jesucristo  no  es  facultativo  y que  fuera  de  su  ley 

REVELADA  NO  EXISTE  Y NO  EXISTIRA  JAMAS  NINGUN  TERMINO 

medio  filosófico  y de  paz  donde,  sea  quien  sea  el  alma  ele- 
gida o alma  vulgar,  pueda  encontrar  el  reposo  de  su  concien- 
cia y la  regla  de  su  vida. 

”Enseñaréis  que  no  interesa  solamente  que  el  hombre 
haga  el  bien,  que  importa  que  lo  haga  en  nombre  de  la  fe. 
por  un  impulso  sobrenatural,  sin  el  cual  sus  actos  no  alcan- 
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zarán  el  objetivo  final  que  Dios  les  ha  fijado,  es  decir  la 
felicidad  eterna  de  los  cielos.  . ,”38. 

“La  verdadera  fe,  leemos  en  el  símbolo  de  San  Anasta- 
sio, pide  que  creamos  y profesemos  que  nuestro  Señor  Jesu- 
cristo, el  Hijo  de  Dios,  es  Dios  y hombre.  Es  Dios  de  la 
sustancia  de  su  Padre  desde  todos  los  siglos;  es  hombre  de 
la  sustancia  de  su  Madre  en  el  tiempo;  Dios  perfecto  y,  tam- 
bién, hombre  perfecto,  puesto  que  se  compone  de  un  alma 
racional  y de  una  carne  humana;  igual  al  Padre  según  la 
Divinidad,  menor  que  el  Padre  según  la  humanidad;  pero 
aun  siendo  Dios  y hombre,  es  un  solo  Cristo  y no  dos;  es 
Uno,  no  por  la  transformación  de  la  divinidad  en  la  carne, 
sino  por  la  asunción  de  la  humanidad  en  Dios;  Uno,  no  por 
la  confusión  de  las  sustancias,  sino  por  la  unidad  de  la  per- 
sona. . . Tal  es  la  fe  católica;  quienquiera  que  no  lo  crea 
así  fiel  y firmemente  no  podrá  salvarse”  39. 


:;b  Cardenal  Pie.  Oeuvres,  t.  II,  pp.  380-381. 

30  Symbol.  Primae.  Insertado  por  la  Iglesia  en  su  liturgia  do- 
minical. 
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LA  VOZ  DE  LA  JERARQUIA 


LA  COEXISTENCIA  CON  EL 
COMUNISMO 


Los  intentos  de  coexistencia  con  el  comunismo  han  sido  obje- 
to del  discurso  — llamado  a tener  una  gran  repercusión  en  la  opi- 
nión pública  mundial — que  el  Cardenal  Ottaviani,  Secretario  del 
Santo  Oficio,  pronunció  el  siete  de  enero  ppdo.  en  Roma,  a raíz 
del  proyectado  viaje  del  Presidente  italiano  Gronchi  a Moscú.  Tuvo 
lugar  en  la  Cappella  Borghosiana  de  la  Basílica  de  Santa  María  la 
Mayor  durante  una  función  propiciatoria  por  la  Iglesia  del  Silencio. 
Damos  aquí  el  texto  completo  de  esta  declaración,  que  constituye 
una  enérgica  toma  de  posición  del  Cardenal  Secretario  del  Santo 
Oficio  ante  problema  tan  decisivo  de  la  actualidad  mundial.  El 
Santo  Oficio  es,  como  se  sabe,  la  Suprema  Sagrada  Congregación 
de  la  Curia  Romana,  a la  que  incumbe  velar  por  la  fe  y la  doctrina, 
y de  la  que  es  Prefecto  el  propio  Sumo  Pontífice. 


EL  DISCURSO 

Conmueve  hasta  las  Lágrimas  considerar  lo  que  dice,  lo 
que  pide  vuestra  oración  a María;  oración  que  parece  el  eco 
del  suspiro  de  tantas  almas  que  sufren  en  las  tierras  de  la 
opresión.  Vuestra  oración  aquí,  en  el  centro  del  catolicismo, 
compendia  las  súplicas  que  vuestros  hermanos,  juntos  con  las 
lágrimas,  depositan  delante  de  la  misma  Virgen  que  honráis 
aquí,  y que  ellos  invocan  en  Kvor,  como  Reina  de  Hungría; 
o en  Cjestocowa,  como  Patrona  de  Polonia;  o en  Svatahora;  o 
en  la  Dolorosa  de  Sastin  en  Checoeslovaquia,  o en  la  Virgen 
Indestructible  de  Santa  Sofia  en  Kíev;  o en  Nuestra  Señora 
de  Bistica;  o en  tantos  otros  santuarios  nacionales  vuestros. 

Nadie  ama  ni  desea  la  paz  más  que  vosotros,  que  sufris- 
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teis  los  efectos  más  dolorosos  de  la  guerra,  e incluso  el  exilio 
a que  os  ha  condenado  el  atropello  ajeno.  Nadie  implora  más 
que  vosotros  aquella  paz  que  os  dará  la  alegría  de  volver  a 
la  patria,  de  ver  de  nuevo  y de  besar  a vuestros  familiares, 
de  rezar  libremente  una  vez  más  en  vuestros  grandes  y glo- 
riosos santuarios. 

Pero  esto  se  os  concederá  sólo  cuando  sea  escuchada  la 
palabra  del  Maestro  de  la  verdad  y de  la  justicia  que,  desde 
la  Cátedra  de  Pedro,  ha  augurado,  en  el  reciente  Mensaje 
de  Navidad,  la  verdadera  paz:  “¡Cuánto  se  abusa  de  esta 
santa  palabra:  Paz,  paz!”.  “La  verdadera  paz  — ha  dicho 
Juan  XXIII — sólo  tiene  un  nombre:  Pax  Christi  (paz  de 
Cristo);  sólo  tiene  una  cara,  la  que  le  imprimió  Cristo.  . . Es 
indivisible.  Ninguno  de  los  rasgos  que  constituyen  su  faz 
inconfundible  puede  ser  ignorado  o excluido”. 

Sus  rasgos  expresan  no  sólo  el  desarme,  el  reparto  de  los 
bienes,  el  respeto  a los  tratados  estipulados,  la  solución  a los 
problemas  sociales,  sino  también  la  salvaguardia  de  los  dere- 
chos de  cada  hombre,  de  la  familia,  de  la  religión.  La  paz  es 
indivisible,  ha  dicho  el  Papa.  No  se  puede  pensar  solamente 
en  sus  aspectos  materiales,  sino  que  se  deben  tener  presentes 
también  los  aspectos  morales  y espirituales,  entre  los  que 
están  la  tranquilidad  de  las  conciencias,  el  orden,  la  seguri- 
dad en  la  posesión  de  los  derechos  naturales  y sobrenaturales. 

A los  tres  años  de  la  revolución  húngara 

Mientras  sea  posible  que  Caín  extermine  a Abel  sin  que 
nadie  proteste;  mientras  sea  posible  tener  en  la  esclavitud  a 
naciones  enteras  sin  que  haya  quien  tome  la  defensa  de  los 
oprimidos;  mientras  sea  posible,  aun  después  de  tres  años  de 
la  insurrección  húngara,  ver  cómo  continúa  el  sucederse  de 
condenas  a muerte  de  estudiantes,  de  campesinos,  de  obreros, 
reos  de  haber  amado  la  libertad,  sofocada  por  los  carros  de 
combate  extranjeros,  sin  que  el  mundo  se  horrorice  de  tantos 
delitos,  no  se  puede  hablar  de  verdadera  paz,  sino  sólo  de 
consentimiento  y de  coexistencia  con  un  asesino  impune. 


99 


¡No  le  bastó  a Caín  haber  matado  a su  hermano  Abel! 
Al  fratricidio  se  añadió  la  indiferencia,  la  burla:  “¿ Acaso  soy 
yo  el  guardián  de  mi  hermano?  ¿ Num  cusios  frotris  mei  sum ?” 
(Gen.,  IV,  9). 

La  historia  de  los  dos  hermanos,  como  se  sabe,  se  ha 
perpetuado  en  los  tiempos,  hasta  hoy.  Por  una  parte,  Abel 
es  asesinado,  entre  el  llanto  de  su  padre  y de  su  madre;  por 
otra,  Caín,  el  asesino,  llena  de  descrédito  a la  víctima  y en- 
cuentra mil  disculpas.  Lo  ha  exterminado;  en  compensación, 
construye  ciudades. 

Hace  ya  decenios  que  en  nombre  de  presuntas  teorías 
humanitarias  y sociales  se  ha  establecido  en  el  mundo  una 
desvergonzada  técnica  de  gobierno  por  parte  de  quienes,  des- 
pués de  haberse  hecho  con  el  poder  —y  no  me  detengo  en 
explicar  con  qué  método — y de  tener  en  la  mano  las  palan- 
cas del  mando,  deportan,  encarcelan,  exterminan.  Los  tiem- 
pos de  Tamerlán  se  repiten.  En  pleno  siglo  xx  ha  habido  que 
deplorar  genocidios,  deportaciones  en  masa,  carnicerías  como 
aquellas  de  las  fosas  de  Katyn,  matanzas  como  las  de  Bu- 
dapest. . . 

¡No  basta!  ¡Y  no  se  tiene  ninguna  repugnancia  en  dar 
la  mano  a los  nuevos  Anticristos!  Es  más,  se  corre  para  ver 
quién  llega  antes  a estrechársela  y a cambiar  amables  son- 
risas. 

Cuando  Hitler  vino  a Roma,  el  Papa  abandonó  la  ciu- 
dad. Y hoy  todos,  incluso  aquellos  que  entonces  lo  criticaron, 
admiten  que  hizo  bien;  que  era  lo  menos  que  podía  hacer, 
no  digo  ya  un  Papa,  sino  un  hombre  de  honor,  un  hombre  de 
corazón,  ante  quien  había  matado  a miles  de  inocentes  y ex- 
tendía el  terror  entre  los  pueblos.  Sin  embargo,  ¡qué  fiestas, 
qué  triunfos,  qué  himnos!  Tampoco  Hitler  era  el  guardián 
de  sus  hermanos:  era  su  asesino,  y fundaba  ciudades  y civi- 
lizaciones. Y esta  historia  se  ha  repetido  después  de  él,  en 
nombre  de  otros  principios  y de  otros  imperialismos. 

¿De  dónde  ha  nacido  tanta  céguera  en  muchos,  en  mu- 
chísimos? ¿Tan  revuelto  y perdido  está  en  los  hombres  el 
sentido  de  lo  humano?  ¿Cómo  y por  qué?  ¿Es  éste  el  triunfo 
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del  hombre,  es  ésta  la  gloria  de  la  sociedad  nueva?  ¿Esto  se 
oculta  bajo  los  manifiestos  y los  discursos  que  hablan,  acari- 
ciadores, de  la  conquista  social?  ¿Y  ya  nadie  protesta  frente 
a quien,  con  represión  feroz,  pretende  apagar  en  el  corazón 
del  hombre  hasta  la  idea  de  Dios  y sofocar,  frente  a la  muer- 
te cierta,  la  esperanza  cristiana  de  la  inmortalidad? 

¿Cuándo  hemos  llegado  a la  ignominia  de  ver  millones 
y millones  de  ciudadanos  que  aplauden  la  violencia,  la  tira- 
nía y la  ferocidad?  ¿Es  éste  el  hombre  nuevo,  per\eccionado 
hasta  lo  inverosímil?  ¿Es  éste  el  hombre  nuevo,  que  siembra 
la  tierra  de  cadenas  y de  luto,  y cree  violar  el  cielo  con  las 
proezas  espaciales  y demostrar  así  una  vez  más  que  Dios  no 
existe?  Aún  no  deben  de  haberlo  conseguido  si  tanto  se  em- 
peñan en  ello;  deben  estar  bien  lejos  de  demostrarlo. 


La  sensibilidad  cristiana  está  embotada 

Pero  la  misma  frecuencia  y la  inmensidad  del  delito  han 
embotado,  desgraciadamente,  la  sensibilidad  cristiana,  inclu- 
so en  los  cristianos.  No  ya  sólo  como  hombres,  sino  ni  siquie- 
ra como  cristianos,  reaccionan,  estallan  en  cólera.  ¿Cómo  se 
pueden  sentir  cristianos  si  no  sienten  las  heridas  hechas  al 
cristianismo ? Un  brazo  herido  que  ya  no  duele  es  un  brazo 
muerto;  asi,  un  cristiano  que  ya  no  advierte  qué  es  anticris- 
tianismo, no  participa  ya  de  la  vida  del  Cuerpo  Místico. 

Los  perseguidores  antiguos,  como  los  de  hoy,  matando, 
encarcelando  y deportando,  hacían  dos  cosas:  quitaban  de  en 
medio  a los  más  temibles,  amedrentaban  a las  masas,  las  en- 
vilecían, las  debilitaban.  Hoy  estremece  pensar  cuántos  son  los 
cristianos  encadenados  junto  con  sus  pastores.  No  son  cosas 
de  poca  importancia,  inciertas,  infundadas:  ¡no!  Un  Carde- 
nal Primado  de  Hungría  encarcelado,  que  persevera  en  com- 
partir con  un  pueblo  el  peso  de  la  cruz  que  lleva  toda  una 
nación.  Un  Cardenal  Stepinac  desterrado  y vigilado.  Un  gran 
Arzobispo,  el  Arzobispo  de  Praga,  ni  juzgado  ni  condenado, 
pero  hecho  desaparecer:  desde  hace  once  años  no  se  ha  sabi- 
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do  nada,  no  se  ha  oído  más  su  voz,  nadie  ha  recibido  una 
palabra  suya  escrita.  Obispos  en  prisiones  o en  angustias, 
tantos  fieles  que  no  pueden  celebrar  la  Navidad.  . . ¡Y  esto 
en  tantos  lugares  de  la  tierra,  con  conocimiento  de  todos,  a 
la  luz  del  sol! 

Cabía  pensar  que  se  iba  a asistir  a una  protesta  como  la 
de  un  océano  rugiente;  a un  ponerse  en  pie  de  toda  la  huma- 
nidad; a un  clamor  de  reprobación;  igual  al  clamor  de  un 
llanto  que  no  se  puede  refrenar.  Nada  de  esto.  Cierta  pren- 
sa, totalmente  absorbida  por  las  vicisitudes  de  la  vida  de 
los  futbolistas,  de  los  artistas  de  cine,  por  los  sucesos  crimi- 
nales, no  sabe  lo  que  todos  saben;  que  hay  hombres  encar- 
celados, otros  condenados  a trabajos  forzados,  muchos  tan  fe- 
rozmente atenazados,  que  no  pueden  dejar  ni  por  dos  días 
su  patria  y su  casa.  Políticos  y hombres  que  ocupan  sitios  de 
responsabilidad  saben  que  en  media  Europa  no  hay  libertad 
de  ningún  tipo  ni  en  la  escuela,  ni  en  los  estudios,  ni  en  las 
profesiones;  que  en  media  Europa  existe  una  sola  manera  de 
ser  hombres,  es  decir,  siendo  esclavos,  incensando  a los  que 
mandan.  Lo  saben,  pero  están  pasivos  frente  a la  iniciativa 
de  los  otros,  divididos  entre  sí;  están  pasivos,  como  atontados 
por  el  miedo,  cuando  no,  como  algunos  intelectuales,  se  pa- 
san incluso  al  servicio  de  los  persegindores,  con  la  esperanza 
de  salir  del  paso  en  el  momento  difícil. 

Además,  no  tienen  en  cuenta,  aunque  se  profesan  cris- 
tianos, consideraciones  de  orden  superior.  El  Cuerpo  Místico 
de  Cristo,  que  hace  de  cada  cristiano  una  célula  viva  del 
Cristo  en  la  tierra  que  es  la  Iglesia,  nunca  ha  sido  tan  gol- 
peado y herido.  Pues  si  a mí  me  duele  un  dedo,  todo  mi  cuer- 
po sufre;  si  la  Iglesia  sufre  en  tantos  miembros  destrozados, 
¿los  otros  miembros  pueden  no  sufrir?  Y si  no  sufren,  ¿qué 
indica  esto?  Que  están  muertos,  moralmente  muertos. 

Se  necesita  una  “ élite ” eficaz 

Se  puede  ser  el  hombre  más  encumbrado  en  la  escala 
social  y estar  muerto.  Se  puede  todo,  menos  vivir  en  este 
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estado  de  insensibilidad.  Y la  vida  se  demuestra  en  el  resen- 
tirse del  dolor,  en  la  vivacidad  con  que  se  reacciona  a la 
herida,  en  la  prontitud  y la  potencia  de  la  reacción.  Si  uno 
no  reacciona,  está  totalmente  perdido.  ¿Puede,  por  lo  tanto, 
un  cristiano,  frente  a un  exterminador  de  cristianos,  frente  a 
quien  no  se  contenta  con  negar  a Dios,  sino  que  lo  insulta 
y azota,  por  un  desafío  cruel  a sus  siervos  y a sus  hijos;  pue- 
de un  cristiano  sonreír  y adular?  ¿Puede  un  cristiano  optar 
por  la  alianza  con  los  auxiliares,  con  los  aliados  de  aquellos 
que  propugnan  y preparan  la  llegada  de  un  tan  anticristiano 
régimen  de  terror  en  los  países  todavía  libres?  ¿Puede  uno 
considerarse  satisfecho  de  una  distensión  cualquiera  cuando 
en  primer  lugar  no  hay  distensión  en  la  humanidad , en  la 
más  elemental  actitud  de  respeto  a las  conciencias  y a la  fe ; 
en  nuestro  caso,  al  Rostro  de  Cristo , una  vez  más  escupido, 
coronado  de  espinas,  abofeteado?  ¿Se  puede  dar  la  mano  a 
quien  hace  esto?  “¡Ojalá  hubiera  estado  allí  con  mis  Fran- 
cos!”, decía  Clodoveo,  oyendo  la  narración  de  la  Pasión  de 
Cristo.  Mas  la  pasión  de  Cristo  continúa.  Otro  francés  dijo, 
en  una  página  inmortal:  “Jesús  está  en  agonía,  ¡y  tú  pactas 
con  los  crucificadores!”. 

Mas  a los  pies  de  la  Cruz  hay  una  Madre:  allí  está  Ella, 
María.  Por  las  lágrimas  que  vertió  participando  de  los  dolo- 
res del  Hijo;  por  las  lágrimas  con  las  que  imploró  conver- 
sión y perdón  para  los  crucificadores;  por  la  congoja  que  des- 
trozó su  corazón  al  ver  dispersados,  hostilizados,  perseguidos 
a los  primeros  Apóstoles  y discípulos  de  Jesús,  consiga  pron- 
to lo  que  todos  esperamos  de  ella,  por  lo  que  gritamos  nues- 
tra esperanza  y nuestra  ansiedad.  María,  toca  pronto  los  co- 
razones de  los  poderosos,  inspira  propósitos  generosos  a los 
gobernantes,  para  que  sea  concedido  a los  pueblos  lo  que  es- 
peran con  hambre  y sed  de  justicia,  con  el  anhelo  de  quien 
se  siente  hermano  en  Cristo:  María,  si  tu  socorro  tardase, 
para  el  mundo  llegaría  no  la  paz,  sino  la  catástrofe. 
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ACCIÓN  CATÓLICA  Y 
ACCIÓN  POLÍTICA 


Las  dificultades  que  se  presentan  para  vincular  estos  dos 
campos  de  acción  son,  generalmente,  motivo  del  desánimo 
que  invade  muchas  buenas  voluntades. 

De  una  parte  la  Acción  Católica  “Apostolado  oficial  de 
los  laicos”,  o bien  “participación  oficial  de  los  laicos  en  el 
apostolado  de  la  Jerarquía ”,  ejerce  no  solamente  un  aposto- 
lado en  la  Iglesia,  como  es  el  deber  de  todos  los  bautizados, 
sino  un  apostolado  de  Iglesia” . 

Por  otra  parte  la  acción  política,  es  decir,  la  acción  de 
los  laicos  ejerciéndose  en  un  campo  donde  la  Jerarquía,  se- 
gún la  doctrina,  no  debe  ya  mandar  en  forma  directa.  Se 
llama  a 'veces  equivocadamente  ese  campo  el  de  las  “opcio- 
nes libres”.  El  cristiano,  en  efecto,  no  puede  hacer  en  él  lo 
que  le  gusta  y promover  lo  que  se  le  ocurre,  sino  lo  que  es 
conforme  con  la  doctrina  de  la  Iglesia.  Pero  en  esta  perspec- 
tiva misma  muchas  opciones  son  posibles  sobre  las  cuales  la 
Iglesia  siempre  ha  rehusado  y rehusará  siempre  definirse 
dogmáticamente. 

Y es  aquí  que  aparece  la  dificultad. 

Se  entiende,  en  efecto,  que  la  Acción  Católica,  en  el  sen- 
tido estricto  de  la  palabra,  pueda  reclamarse  de  la  Jerarquía, 
siendo,  por  su  naturaleza,  colocada  bajo  sus  órdenes  directas. 

Todo  se  complica,  pues,  en  el  campo  de  la  acción  polí- 
tica, que,  si  bien  debe  ser  cristiana  y referirse  a la  enseñanza 
de  la  Iglesia,  no  puede,  en  el  orden  de  las  opciones  libres, 
reclamarse  explícitamente  de  la  autoridad  eclesiástica.  Si  así 
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lo  hiciera,  comprometería  a la  Iglesia  en  un  campo  que  se 
extiende  más  allá  de  los  límites  de  su  poder. 

De  ahí  las  miserias  de  la  acción  política  para  el  laico 
católico. 

De  una  parte,  la  Iglesia  misma  y la  experiencia  histó- 
rica están  recordándole  constantemente  la  influencia,  indi- 
recta, por  cierto,  pero  muy  decisiva,  de  un  clima  social,  de 
un  régimen  institucional  conforme  con  los  imperativos  de  la 
doctrina  católica. 

Y de  otra  parte,  para  instaurar  de  hecho  esta  “ciudad 
cristiana”,  el  laico  se  ve  librado  a sí  mismo,  a las  contradic- 
ciones humanas,  a las  incertidumbres  de  su  saber. 

Esta  referencia  a la  Iglesia,  que  fuera  tal  vez  su  i'mico 
motivo  de  actuar  en  lo  temporal,  y en  la  cual  se  fundaba  su 
resolución,  el  cristiano  se  ve  obligado  a atenuarla,  si  no  ca- 
llarla, en  el  momento  más  importante:  el  de  la  realización. 

¿Para  qué,  entonces  — se  preguntará — , definirse  cuan- 
do la  Iglesia  se  rehúsa  a hacerlo?  Si  Ella  se  pretende  indife- 
rente en  esa  instancia,  ¿para  qué  serlo  menos  que  Ella? 

¿Para  qué  comprometerme  cuando  el  sentido  de  mi  es- 
fuerzo ya  no  cuenta  con  la  dirección  de  esta  madre  sabia  y 
prudente?  Lejos  de  confiar  en  mis  opiniones  personales,  es- 
toy, al  contrario,  propenso  a desconfiar  de  ellas.  ¿No  sería, 
acaso,  lo  mejor  detener  mi  acción  donde  la  Iglesia  lo  hace 
ella  misma? 

Así  muchos  cristianos  desaparecen  cuando  llega  el  mo- 
mento de  la  acción  en  lo  temporal.  Firmes  en  doctrina,  lo 
que  puede  ser  una  excelente  manera  de  no  llegar  a nada,  su 
voluntad  desfallece  en  el  momento  de  la  acción.  Fenómeno 
semejante  al  de  un  ejército  cuya  moral  sería  tanto  más  alta 
cuanto  más  alejado  de  la  zona  de  los  combates.  ¿Quién  se 
extrañaría  de  la  derrota  de  tales  tropas? 

De  aquí  el  malestar  de  gran  parte  de  los  nuestros.  No 
piden  sino  combatir  para  el  Reinado  de  Cristo  y la  doctrina 
social  de  la  Iglesia;  pero  la  necesidad  de  trasponer  sus  refe- 
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rencias  católicas  en  el  momento  de  la  acción  en  el  plano  tem- 
poral, los  desarma  y los  paraliza. 

¿Para  qué  — se  nos  dice  a menudo — convenir  sobre  la 
necesidad  de  unirnos  para  promover  una  ciudad  católica,  si 
en  la  hora  de  los  combates  estaremos  condenados  a la  disper- 
sión? Dispersión  después  de  la  cual  cada  uno  deberá  arre- 
glárselas según  lo  que  llaman  “el  libre  juego  de  las  opciones 
libres”.  Y si  debemos  llegar  a este  punto,  ¿por  qué  no  insta- 
larnos directamente  en  este  terreno  y organizar  la  lucha? 
Salgamos  de  más  bajo,  sin  tantas  consideraciones  místicas, 
pero  de  tal  manera  que  podamos  llegar  juntos  hasta  el  final. 
La  obligación  católica  de  cambiar  de  plano  en  el  momento 
decisivo  es  realmente  demasiado  desalentadora. 

Tal  es  el  discurso  oído  miles  de  veces  que  hemos  trans- 
cripto fielmente.  De  hecho  está  lleno  de  equívocos  y se  le 
debe  reprochar  el  no  presentar  sino  una  caricatura  de  la  rea- 
lidad. Las  ventajas  de  las  distinciones  entre  lo  espiritual  y lo 
temporal,  ventajas  considerables  cuando  se  las  sabe  ver  y 
utilizar,  están  totalmente  ausentes  de  él.  Ventajas  de  adap- 
tación más  fácil  a las  circunstancias  de  tiempo  y lugar,  ven- 
tajas de  operaciones  más  flexibles  y eficaces. 

Pero  sería  en  vano,  sin  embargo,  negar  aquí  una  dificul- 
tad. Es  cierto,  en  efecto,  que  ese  pasaje  de  la  Acción  Cató- 
lica a la  acción  política  está  lleno  de  peligros. 

De  aquí  el  problema  de  establecer  la  indispensable  bisá-  . 
gra  entre  esos  dos  tipos  de  acción,  que  representa  nuestra  obra. 


Se  nos  dirá,  tal  vez,  que  al  oponer  de  esa  manera  la 
Acción  Católica  y la  acción  política  exageramos  una  dificul- 
tad sin  duda  existente,  pero  que  no  es  tan  grave  como  la  que 
surge  de  la  lectura  de  estas  líneas. 

— Ustedes  parecen  olvidar  - — se  nos  dirá — que  la  Ac- 
ción Católica  no  es  lo  que  se  podría  llamar  una  fórmula  de 
piedad  pura,,  sino  que  se  propone  también  actuar  profunda- 
mente en  el  plano  social. 
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Es  muy  exacto.  Y si  no  lo  hemos  dicho  antes,  es  por  que 
ahora  viene  el  momento  de  recordarlo  como  se  debe. 

Nada  de  lo  que  precede  contradice  lo  que  vamos  a de- 
cir si  se  considera  que  la  dificultad  del  pasaje  de  la  Acción 
Católica  a la  acción  política  reside  en  este  pasaje  mismo  y 
no  en  el  hecho  de  que  deba  realizarse  aquí  de  preferencia 
a allá. 

Si  se  creyera  que  la  Acción  Católica  basta  o bastará  pa- 
ra asegurar  el  triunfo  del  reinado  social  de  Nuestro  Señor 
y que  los  católicos  pueden  dispensarse  de  una  acción  más 
directa  en  el  campo  temporal,  eso  sería  la  prueba  de  que  la 
doctrina  de  la  Iglesia  sobre  la  separación  de  los  poderes  es 
un  engaño.  Sería  evidente,  pues,  que  por  este  medio  el  poder 
eclesiástico,  no  sin  astucia,  conduce  y rige  todo  lo  temporal. 

Abundan,  al  contrario,  los  textos  de  la  Jerarquía  recor- 
dando a los  cristianos  este  deber  imperioso  de  una  acción 
política  a llevar  más  allá  de  las  fronteras  de  la  Acción  Ca- 
tólica. 

“Aunque,  como  todos  saben,  la  Acción  Católica  desplie- 
gue su  actividad  principalmente  promoviendo  las  obras  de 
apostolado  cristiano,  nada  impide  que  los  inscriptos  en  ella 
puedan  participar  en  otras  asociaciones  cuyo  fin  sea  el  con- 
formar la  vida  social  y política  a los  principios  y normas 
evangélicas;  aún  más,  no  sólo  como  ciudadanos,  sino  también 
como  católicos,  tienen  el  derecho  y el  deber  de  obrar  así”. 
(Pío  XII,  Evangelii  Praecones) . 

Su  Excelencia  Mgr.  Guerry,  secretario  de  la  asamblea  de 
Cardenales  y Arzobispos  de  Francia,  se  expresa: 

“La  Acción  Católica  y la  acción  social  o cívica  de  inspi- 
ración cristiana  son  distintas.  Las  dos  son  necesarias  en  su 
orden  respectivo.  Se  necesitan  recíprocamente,  siendo  distin- 
tas en  su  objeto,  su  naturaleza  y sus  medios,  deben  ejercerse 
por  movimientos  distintos,  bajo  pena  de  caer  en  una  confu- 
sión paralizante  y en  equívocos  peligrosos”. 

Tal  es  el  pensamiento  de  la  Jerarquía,  tal  es  la  doctrina. 

Que  a veces  pueda  ponerse  celoso  tal  pastor  o director 


30 


de  obras  preocupado  por  sus  efectivos,  es  un  defecto  dema- 
siado humano  para  no  entenderlo,  pero  incapaz  de  hacer  va- 
cilar una  conciencia  cristiana  seriamente  formada. 

Porque  dice  el  Cardenal  Salieje: 

“El  cristiano  valiente  se  preocupa  por  la  cosa  pública. 
Haciéndolo,  sabe  que  corre  algunos  riesgos.  Pero  sabe  tam- 
bién que  no  tiene  derecho  en  desinteresarse  de  la  familia,  de 
la  profesión,  del  Estado,  y que  tiene  el  deber  de  infundir  el 
espíritu  cristiano  en  estas  instituciones  necesarias,  espiritua- 
les”. 

“En  ningún  caso  — decía  Pierre  Ayraud — la  Acción 
Católica  puede  reemplazar  la  acción  política.  Son  dos  accio- 
nes complementarias  que  tienen  objetos  diferentes.  Si  el  cris- 
tiano se  retira  de  la  vida  política,  expone  ésta  a todas  las 
tentaciones  y a todos  los  errores,  pues  la  razón  necesita,  para 
quedar  sana  y vigorosa,  de  los  auxilios  de  la  Fe.  Si  el  cris- 
tiano abandona  el  gobierno  de  la  ciudad,  la  ciudad  se  paga- 
nizará fatal  y rápidamente.  El  cristiano  será  entonces  consi- 
derado como  extranjero  primero,  como  un  adversario  des- 
pués. De  otra  parte  la  Acción  Católica  sin  la  acción  política 
es  una  mera  bomba  de  estruendo.  Obtiene  magníficos  resul- 
tados en  el  plano  místico  y religioso  pero  en  el  plano  social 
su  eficacia  es  reducida.  La  Acción  Católica,  por  sí  misma,  no 
puede  crear  las  instituciones.  Es  pues  la  acción  política  la 
que  resuelve  los  problemas  sociales  cuando  está  bien  con- 
ducida, pero  que  los  plantea  cuando  está  librada  a los  aven- 
tureros. 

¿Puede  la  Acción  Católica  por  sí  sola  hacer  suprimir 
el  divorcio?  Evidentemente  no.  No  se  le  puede,  pues,  pedir 
lo  que  no  puede  dar. . .” 

Pero  ¿cómo  podría  la  acción  política  instaurar  una  ciu- 
dad cristiana  si  los  que  llevan  esta  acción  no  se  refieren  a 
la  doctrina  de  la  Iglesia,  o la  ignoran  o están  insuficiente- 
mente sostenidos  por  una  opinión  indiferente  u hostil  al  rei- 
nado de  Dios  sobre  la  sociedad? 
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Más  todavía,  la  tentación  es  grande,  incluso  para  cris- 
tianos fervientes,  de  obrar  con  toda  independencia  del  poder 
espiritual.  Invocar  la  doctrina  católica  es,  por  ello  mismo, 
reconocer  su  derecho  de  control  en  materia  de  doctrina.  ¡Pe- 
ro es  tan  cómodo  razonar  en  este  plano  según  miras  pura- 
mente naturales!  ¡Es  mucho  más  simple,  mucho  más  fácil! 
No  se  corre  así  el  riesgo  de  tener  líos  en  un  plano  donde, 
según  se  pretende,  “los  curas  no  tienen  nada  que  ver”. 

Está  pues  aquí  la  rotura  profunda  y neta  entre  lo  es- 
piritual y lo  temporal,  la  Acción  Católica  y la  Acción  Po- 
lítica. 

La  misma  Acción  Católica,  cuando  se  ocupa  de  difun- 
dir estos  principios  fundamentales  de  sabiduría  política  que 
los  Soberanos  Pontífices  le  han  reservado  el  derecho  de  pro- 
pagar, no  lo  hace  sino  como  al  límite  de  sus  actividades. 

Llamada  a participar  directamente  en  el  Apostolado  de 
la  Jerarquía  ¿cómo  extrañarse  que  se  vea  obligada  a la  mis- 
ma prudencia  que  ésta  última?  Es  inevitable  que  la  Acción 
Católica,  por  estar  bajo  el  poder  directo  de  los  clérigos,  cuan- 
do parece  oponerse  eficazmente  al  laicismo  triunfante,  sea 
acusada  por  las  sectas  de  querer  realizar  los  pretendidos  sue- 
ños de  poder  temporal  del  clero. 

Una  preparación  seria  y profunda  para  la  acción  política 
con  la  sagacidad  contrarrevolucionaria  que  implica,  no  pue- 
de, pues,  esperarse  como  realización  de  la  Acción  Católica. 

¿Cómo,  pues,  esperar  de  ella  la  constitución  de  las  tropas 
que  se  deben  oponer  al  ejército  bien  adiestrado  de  la  Revo- 
lución? Tropas  que  serán  para  el  servicio  de  Cristo  Rey  lo 
que  la  satánica  legión  de  los  cuadros  marxistas  es  para  el 
servicio  de  la  subversión. 

Es  pueril  creer  que  una  formación  elemental  basta  en 
tal  conflicto.  Tenemos  no  solamente  que  poner  en  línea  com- 
batientes tan  formados  como  los  del  enemigo,  sino  también 
pedirles  un  esfuerzo  tanto  más  intenso  cuanto  que  tienen  en 
contra  suyo  la  incomprensión  y la  hostilidad  de  una  opinión 
particularmente  bien  dominada  por  las  potencias  de  propa- 
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ganda,  todas  las  potencias  de  perversión  intelectual  del  lai- 
cismo universal. 

Empresa  gigantesca  que  no  puede  ser  llevada  a cabo 
con  militantes  superficialmente  formados.  ¿Y  si  constatamos 
que  no  se  puede  esperar  de  la  Acción  Católica  la  formación 
de  esos  efectivos,  quién  nos  los  dará? 

¿Será  la  acción  política?  Es  imposible  sostenerlo  pues  si 
esta  acción  es  verdaderamente  política  ella  se  encuentra,  por 
eso  mismo,  en  un  plano  demasiado  bajo  para  poder  realizar, 
como  se  debe,  esta  acción  general  de  formación  cívica  cató- 
lica. En  otras  palabras:  no  es  un  partido  político,  no  es  una 
organización  política,  en  el  sentido  estrecho  de  la  palabra, 
la  que  podrá  formar  esa  tropa  de  choque  del  Reinado  Social 
de  Cristo  de  la  cual  se  debe  admitir  que,  para  ser  eficaz, 
tiene  que  penetrar  en  todas  partes  y primeramente  en  todos 
los  partidos  o movimientos  susceptibles  de  ser  “informados” 
por  la  doctrina  social  de  la  Iglesia. 

Se  necesita,  pues,  aquí  algo  superior  a los  partidos  po- 
líticos y diferente  en  su  esencia.  Por  naturaleza,  en  efecto, 
los  partidos,  las  organizaciones,  los  movimientos  o agrupa- 
ciones políticas  son  particularmente  celosos  cuando  se  trata 
de  su  reclutamiento  o de  sus  efectivos.  Su  tendencia  es  de 
agrupar,  de  encuadrar,  de  retener  a sus  miembros  cuando 
se  necesita  aquí  una  obra  centrífuga,  si  se  nos  permite  la  ex- 
presión, y no  centrípeta,  una  obra  que  retenga  a sus  miem- 
bros lo  menos  posible  preparándolos,  al  contrario,  y empu- 
jándolos para  que  vayan  a todos  los  lugares  donde  es  posi- 
ble combatir  por  Cristo  Rey. 

Y suponiendo  que  un  partido  político  tenga  la  voluntad 
generosa  de  dar  esta  formación  católica  a sus  adherentes 
muchos  inconvenientes  se  nos  presentan  enseguida:  Esta 

formación,  que  debería  ser  general,  será  dada  exclusiva- 
mente a los  miembros  de  este  partido,  de  donde  el  riesgo  de 
parecer  enfeudar  la  doctrina  de  la  Iglesia,  de  comprometer 
a la  Iglesia  en  un  plano  de  opciones  tal  vez  discutibles. 

En  síntesis,  si  se  nos  permite  esa  imagen,  diríamos  que 
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si  la  Acción  Católica  está,  en  un  sentido,  ubicada  demasiado 
alto  para  realizar  este  trabajo,  la  acción  política  está  idjica- 
da  en  un  plano  demasiado  bajo  para  poder  encararlo. 

Muchos,  en  efecto,  caen  aquí  víctimas  de  lo  que  las  fór- 
mulas tienen  de  convencional,  de  teórico.  Lo  que  no  es  de 
Acción  Católica  es  forzosamente' a sus  ojos  del  dominio  de 
la  acción  política.  Ellos  ven  como  una  nítida  demarcación,  la 
línea  que  los  reglamentos  trazan  entre  las  dos.  En  realidad 
las  cosas  son  muy  diferentes  y mucho  más  complejas.  Es 
cierto  que  los  reglamentos  definen  muy  claramente  lo  que 
es,  de  una  parte,  la  Acción  Católica,  estrictamente  entendi- 
da y lo  que  es,  de  otra  parte,  la  acción  politica  (estilo  mo- 
derno) ; pero  los  mismos  reglamentos  nunca  han  afirmado 
que  el  orden  inmenso  de  lo  que  nos  interesa  aquí  podía  y 
debía  clasificarse  bajo  estos  dos  rubros  exclusivos.  Los  regla- 
mentos sostienen  exactamente  lo  contrario,  previendo  alre- 
dedor de  la  Acción  Católica  la  posibilidad  de  agrupaciones 
satélites.  El  Soberano  Pontifice  mismo  insistió,  en  su  discur- 
so al  1er.  Congreso  del  Apostolado  de  los  laicos,  del  14  de 
octubre  de  1951,  para  que  una  concepción  demasiado  prima- 
ria del  orden  y de  la  unidad  o las  susceptibilidades  de  un 
formalismo  que  tenderla  a tomarse  por  la  forma  suprema  de 
la  autoridad,  no  vengan,  en  este  campo,  a paralizar  iniciati- 
vas tal  vez  decisivas. 

En  resumen,  no  es  una  línea  la  que  puede  deslindar  la 
frontera  entre  la  Acción  Católica  y la  acción  política.  La  rea- 
lidad es  que  existe  entre  ellas  un  vasto  campo  muy  pro- 
picio para  operaciones  ofensivas  y defensivas  del  más  alto 
interés.  Por  desgracia,  en  efecto,  el  contacto  está  como  per- 
dido entre  la  Acción  Católica  y la  acción  política.  ¿Cómo  ex- 
trañarse, entonces,  que  la  más  expuesta  de  las  dos,  la  acción 
política,  haya  caído  en  manos  del  enemigo? 

Si  se  quiere  reconquistar,  y,  ante  todo,  conservar  esta 
avanzada  de  la  acción  política,  es  necesario,  proveer  una  tro- 
pa verdaderamente  organizada  que  ocupe  el  campo  y haga 
que  esta  avanzada  no  sea  copada  por  esta  Acción  Católica. 
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que  es  y debe  seguir  siendo  nuestra  gran  reserva,  pero  que 
no  puede  impunemente  exponerse  al  juego  de  las  puntas  de 
lanza  políticas. 

Necesidad,  pues,  de  una  tropa  que  tenga  el  intervalo 
de  una  obra  (o  de  varias)  que  ocupen  el  “no  man’s  land”  y 
aseguren  las  comunicaciones,  la  llegada  de  refuerzos  entre 
la  acción  política  y la  Acción  Católica. 


La  Bisagra:  una  obra  intermedia  etitre  la  Acción 
Católica  y la  acción  política 

Pero  algunos,  tal  vez,  objetarán: 

— ¿Cómo  explicar  — dirán — que  un  problema  tan  im- 
portante, que  toca  tan  de  cerca  lo  que  el  orden  católico  ofre- 
ce de  más  tradicional,  problema  del  cual  se  habla  desde  Cons- 
tantino, parezca  esperar  todavía  su  solución  en  el  siglo  xx, 
es  decir,  dos  mil  años  después  del  Calvario  y la  fundación 
de  la  Iglesia?  ¿No  es  eso  el  signo  de  que  nos  encontramos 
ante  un  falso  problema?  Si  se  planteara  como  ustedes  pare- 
cen decirlo,  es  inconcebible  que  no  se  haya  pensado  antes  en 
su  perfecta  solución. 

Pero,  por  medular  que  parezca,  este  discurso  no  resiste 
al  análisis.  Lo  esencial  no  está  encarado  en  él.  Si  se  nos  per- 
mite recurrir  a las  fórmulas  militares,  podríamos  decir  que 
se  confunde  el  estado  de  paz  con  el  estado  de  guerra. 

En  tiempos  de  paz,  en  efecto,  cuando  el  orden  impera, 
cuando  los  intercambios  son  normales,  las  comunicaciones  li- 
bres, ¿quién  pensaría  en  hacer  vigilar  los  caminos,  los  puen- 
tes, los  túneles,  los  empalmes?  Pero  si  estallan  disturbios,  si 
el  enemigo  invade  el  territorio  nacional,  la  autoridad  militar 
afecta  cierto  número  de  unidades  a la  guardia  de  las  princi- 
pales vías  y nudos  camineros  o ferroviarios. 

Esta  lección  es  aplicable  a nuestro  caso.  Si  hasta  nues- 
tros días  el  problema  del  cual  hablamos  ha  podido  prescindir 
de  solución,  es  porque  no  se  planteaba  como  se  plantea  des- 
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de  que  la  Revolución  reina  en  lo  temporal.  Y esto  ha  sido 
dicho  por  Pío  XII  en  su  discurso  al  primer  Congreso  del 
Apostolado  de  los  laicos. 

“Tampoco  habría  que  dejar  pasar  inadvertida,  ni  sin  re- 
conocer su  bienhechora  influencia,  la  estrecha  unión  que  has- 
ta la  revolución  francesa  mantenía  en  íntima  relación,  en 
el  mundo  católico,  a las  dos  autoridades  establecidas  por  Dios, 
la  Iglesia  y el  Estado.  La  intimidad  de  sus  relaciones  en  el 
terreno  común  de  la  vida  pública  creaba  — en  general — una 
especie  de  atmósfera  de  espíritu  cristiano  que  dispensaba  en 
buena  parte  del  trabajo  delicado  al  que  tienen  que  entregar- 
se hoy  los  sacerdotes  y seglares  para  procurar  la  salvaguar- 
dia y el  valor  práctico  de  la  fe. 

"A  fines  de  siglo  xvm  entra  en  juego  un  nuevo  factor. 
Por  una  parte  la  constitución  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica del  Norte  — que  adquirían  un  desarrollo  extraordinaria- 
mente rápido,  y en  donde  la  Iglesia  había  de  crecer  muy 
pronto  considerablemente  en  vida  y vigor — , y por  otra  par- 
te la  revolución  francesa,  con  sus  consecuencias,  tanto  en 
Europa  como  en  ultramar,  terminaban  separando  del  Estado 
a la  Iglesia.  Sin  efectuarse  en  todas  partes  al  mismo  tiempo 
ni  en  el  mismo  grado,  esta  separación  tuvo  por  doquier  como 
consecuencia  lógica  el  dejar  a la  Iglesia  reducida  a proveer 
por  sus  propios  medios,  para  asegurar  su  acción,  el  cumpli- 
miento de  su  misión  y la  defensa  de  sus  derechos  y de  su 
libertad.  Tal  fue  el  origen  de  los  llamados  movimientos  ca- 
tólicos. . . 

”Lo  sabéis:  a un  ritmo  cada  vez  más  acelerado  la  escisión 
que  desde  hacía  mucho  tiempo  había  separado  los  espíritus 
y los  corazones  en  dos  partidos,  por  o contra  Dios,  la  Iglesia 
y la  religión,  se  ensanchó,  se  ahondó;  señaló,  tal  vez  no  en 
todas  partes  con  igual  nitidez,  una  frontera  aun  en  el  inte- 
rior de  los  pueblos  y de  las  familias”. 

En  otras  palabras:  Cuando  el  orden  reinaba,  cuando  se- 
gún términos  de  Pío  XII  una  “atmósfera  de  espíritu  cristia- 
no” rodeaba  con  su  unidad  tanto  la  sociedad  civil  como  la 
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sociedad  de  las  almas,  cuando  una  sola  doctrina  reinaba  sin 
oposición  desde  el  santuario  de  los  Pontífices  hasta  el  palacio 
de  los  reyes,  el  problema  de  esta  “bisagra”  de  la  cual  aca- 
bamos de  hablar,  no  se  planteaba. 

Porque  la  Revolución  ha  roto  y sigue  rompiendo  el  be 
neficio  de  esta  unión  entre  la  Iglesia  y el  Estado,  es  que  ha 
sido  y es  necesario  recurrir  cada  vez  más  a lo  que  se  llama 
“los  movimientos  católicos”. 

El  error  está  en  creer  que  esta  “escisión”,  la  cual  nos 
dice  Pío  XII  se  ha  ensanchado  y profundizado  cada  vez  más, 
pueda  ser  colmada  por  un  conjunto  de  obras  que,  de  toda 
evidencia,  no  bastan  para  vincular  de  nuevo  los  dos  campos. 


Un  clima  social  cristiano,  una  corriente  de  opinión  fa- 
vorable a las  exigencias  de  la  doctrina  católica,  he  aquí  el 
vínculo  buscado  entre  lo  espiritual  y lo  temporal. 

Las  incomprensiones,  las  oposiciones,  dejan  de  ser  temi- 
bles si  este  vínculo  se  establece.  La  Acción  Católica  puede, 
entonces,  con  mucha  más  eficacia,  desarrollar  todas  sus  con 
secuencias  sociales  y políticas. 

Se  acaba  el  “no  man’s  land”  entre  lo  espiritual  y lo  tem- 
poral, éste  se  hace  eco  de  aquél  y realiza  lo  que  le  sugiere 
a raíz  de  la  perfecta  identidad  de  espíritu  existente  entre  ellos. 

En  clima  católico,  el  mundo  político,  a pesar  de  sus  le- 
gítimas divisiones,  actúa  y reacciona  cristianamente,  por  lo 
menos  cuando  están  en  juego  los  principios;  así  como  los  par- 
tidos o movimientos  políticos  tienden  a reaccionar  según  la 
dialéctica  de  la  Revolución  en  clima  revolucionario. 

La  determinación  de  este  “consenso”,  de  esta  atmósfera 
general,  depende,  es  cierto,  en  gran  parte  del  régimen  insti- 
tucional y del  espíritu  que  lo  ha  fundado,  pero  no  entera- 
mente. Es  más  particularmente  a través  de  él  que  un  régi- 
men puede  ser  derribado  cuando  una  corriente  de  ideas  hos- 
tiles al  régimen  establecido  logra  ganar  la  opinión. 

Se  puede  comparar  el  edificio  institucional  a una  palan- 
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ca  de  fuerza  considerable.  Recordemos  la  palabra  de  San 
Pío  X sobre  los  pueblos  que  son  lo  que  sus  gobiernos  quieren 
que  sean.  Resulta  que  la  palanca  más  potente  no  mueve  nada 
si  alguien  no  la  mueve.  Así  el  viejo  orden  católico  y monár- 
quico de  la  antigua  Francia  ha  podido  ser  derribado  porque 
se  había  perdido  el  sentido  de  lo  que  representaba  o debía 
haber  representado.  Por  su  acción  hábil,  una  minoría  revo- 
lucionaria, aprovechando  la  inconciencia  o la  apatía  de  los 
que  detenían  la  palanca  constitucional,  logró  subvertir  un 
“consenso”  milenario.  Desde  este  momento  la  Revolución  es- 
taba hecha. 

Una  acción  intelectual  y espiritual , irradiante  y dinámi- 
ca, victoriosamente  llevada  a cabo  contra  el  estado  de  espí- 
ritu mantenido  por  un  régimen  institucional  establecido.  Tal 
es  la  fase  primera  e indispensable  de  toda  reforma  social  o 
política  profunda.  Subversión,  o por  lo  menos  vacilación  de 
un  “consenso”. 

No  es  necesario  agregar  que  la  operación  tiene  tanta 
más  posibilidades  de  éxito  cuanto  la  fuerza,  la  impetuosidad 
prudente  del  ataque  encuentran  delante  de  sí  una  ciudadela 
ocupada  por  una  tropa  moral  e intelectualmente  desorien- 
tada . 

Contra  una  plaza  fuerte,  sólida  y bien  defendida,  será 
indispensable  poner  en  línea  un  ejército  tanto  más  hábil,  de 
feroz  energía,  de  perseverancia  incansable  y de  una  irradia- 
ción contagiosa.  Acción  toda  en  intensidad  porque  está  con- 
denada por  otra  parte  a ser  pobre,  humilde,  minoritaria  y a 
tener  en  contra  suyo  todo  el  enorme  aparato  de  las  institu- 
ciones del  Estado  moderno:  institutos,  facultades,  medios  de 
propaganda,  intereses  creados  de  la  gente  instalada . . . Acción 
de  algunos  contra  la  “masa”  Revolucionaria,  acción  que  no 
logrará  nunca  el  apoyo  de  los  que  creen  que  la  victoria  favo- 
rece siempre  al  más  numeroso. 

La  señal  de  iniciación  de  esta  lucha  ha  sido  dada  por 
Pío  XII  (16  de  mayo  de  1954): 

“En  este  combate  contra  el  materialismo  debemos  lan- 
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zar  la  voz  de  orden:  volver  al  Cristianismo  de  los  orígenes. 
Los  Cristianos  de  los  primeros  tiempos  enfrentaban  a una 
cultura  pagana  y materialista  que  era  dueña  de  todo.  Ellos 
osaron  atacarla  y finalmente  se  impusieron  gracias  a su  in- 
vencible tenacidad  y a grandes  sacrificios.  ¡Imitadlos!” 

En  ausencia  de  tal  “consenso”  es  necesario  salvar  la 
ruptura  por  una  obra  colocada  entre  la  Acción  Católica  y la 
acción  política. 

Obra  bisagra  que  tendrá  algo  en  común  con  los  dos 
dominios  que  pretende  vincular  sin  pertenecer  al  uno  ni  al 
otro.  Obra  que  por  un  lado  se  parecerá  a la  Acción  Católica 
y por  otro  a la  acción  política  sin  poder  ser  nunca  asimilada 
a cualquiera  de  ellas. 

Obra  bisagra  que  deberá  ser  Católica  porque  trabaja  por 
la  realización  de  ese  fin  esencialmente  católico:  La  Realeza 
Social  de  Nuestro  Señor  en  nuestro  país  y en  el  mundo. 

Obra  distinta  sin  embargo  y bien  diferente  de  la  Ac- 
ción Católica,  porque  estará  totalmente  ordenada  a la  Acción 
temporal  según  las  exigencias  del  contexto  nacional.  Combate 
del  cual  la  Acción  Católica  puede  indicar  la  suprema  fina- 
lidad y los  principios  generales,  sin  poder  llevarlo  a cabo 
como  lo  exigen  las  condiciones  de  la  lucha  contrarrevolucio- 
naria moderna. 

Obra  sometida,  porque  Católica,  al  control  doctrinal  del 
Magisterio  Eclesiástico  así  como  lo  exige  el  derecho  canónico 
de  todo  bautizado  cuando  trata  de  religión  y de  moral. 

Prescripción  que  no  significa  que  la  Jerarquía  se  en- 
cuentra comprometida  ya  que  el  otorgamiento  de  un  “nihil 
obstat”  o de  un,  “imprimatur”  significa  solamente  que  en  los 
escritos  aprobados  no  se  encuentra  nada  de  contrario  a la  fe. 
a la  moral  y a la  buena  doctrina.  Nada  pues  que  se  parezca 
a una  aprobación,  a una  alabanza,  a una  voz  de  aliento,  a 
una  toma  de  posición  que  pueda  comprometer  a la  autori- 
dad eclesiástica. 
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Obra  Católica,  pues,  pero  no  obra  de  Acción  Católica 
en  el  sentido  estrictamente  canónico  dado  a esta  palabra  por 
la  Jerarquía. 

Obra  cívica  también:  Obra  política  si  se  descarta  de  esta 
palabra  todo  lo  que  pueda  significar  empeño  partidario.  Obra 
política,  no  por  la  doctrina  que  difunde  que  es  y no  puede 
ser  otra  cosa  que  la  doctrina  social  católica,  sino  obra  polí- 
tica por  el  orden  de  sus  aplicaciones,  por  la  psicología  de  su 
esfuerzo  y por  el  carácter  de  sus  métodos. 


Si  la  Acción  Católica  se  propone  más  directamente  la 
salvación  de  las  almas,  si,  aún  cuando  se  ocupa  de  cuestio- 
nes cívicas  y sociales,  lo  encara  todo  bajo  el  ángulo  más  es- 
pecíficamente religioso  de  un  apostolado  en  sentido  estricto, 
la  obra  de  la  cual  hablamos  es  esencialmente  diferente.  Aun- 
que su  fin  supremo  sea  también  la  salvación  de  las  almas 
y la  mayor  gloria  de  Nuestro  Señor,  busca  alcanzar  estos  ob- 
jetivos indirectamente.  Su  razón  de  ser,  como  su  esfera  de 
acción,  es  la  búsqueda  de  cierta  eficiencia  temporal,  el  éxi- 
to de  la  lucha  contrarrevolucionaria,  cierta  manera  de  con- 
cebir la  táctica  a aplicar  para  defender  a la  sociedad  y más 
particularmente  nuestra  patria  contra  los  progresos  de  la 
Revolución. 

Todos  estos  objetivos  son  esencialmente  perseguidos  co- 
mo tales  y directamente  encarados,  con  el  único  título  de 
nuestros  derechos  de  laicos  y de  ciudadanos,  derechos  que  la 
Iglesia  misma  nos  reconoce  y que  nos  pide  ejerzamos  “au- 
dazmente”. 

Por  eso,  esta  obra  aparece  como  muy  diferente  de  la 
Acción  Católica.  No  es  como  ella  prolongación  directa  del 
Apostolado  de  la  Jerarquía.  Es  y quiere  ser  una  obra  de  sal- 
vación nacional  e internacional.  El  hecho  de  decirse  cató- 
lica, es  para  ella  la  suprema  indicación  del  único  remedio, 
del  solo  Nombre  por  quién  el  mundo  puede  ser  salvado. 

Pero  es  muy  desconsolador  ver  a qué  punto  el  espíritu 
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de  rutina,  una  falta  absoluta  de  imaginación,  siguen  frenan- 
do la  acción  de  los  católicos.  Puede  la  Jerarquía  pedimos 
que  “tomemos  audazmente  nuestras  responsabilidades  de 
laicos  en  el  plano  de  la  acción  temporal  y busquemos  el 
bien  propio  de  la  - ciudad”,  la  intrepidez  de  esta  búsqueda  no 
es  menos  frenada  por  una  opinión  hostil.  Nadie  piensa  en 
descartar  fórmulas  o medios  de  acción  de  los  cuales  será 
preciso  constatar  algún  día  que  desde  hace  dos  siglos  claman 
su  inoperancia.  ¡Pobre  de  aquél  que  busca,  sin  embargo,  in- 
novar en  la  materia!  Pronto  se  dará  cuenta  de  que  esta 
audacia  que  se  le  pide,  no  será  aceptada  si  no  consiste  en 
hacer  otra  cosa  que  lo  que  ha  sido  hecho,  en  vano,  hasta 
ahora.  Es  como  si  los  diversos  tipos  de  obras  católicas  y mo- 
vimientos cívicos  o políticos  existentes  en  el  día  de  hoy,  fue- 
sen los  únicos  que  puede  autorizar  el  derecho  canónico,  o el 
simple  derecho  natural. 

Y sin  embargo  estamos  precisamente  en  ese  campo  de 
“Opciones  libres”,  de  iniciativa  y de  acción,  que  la  Iglesia 
siempre  reconoció  a los  laicos  en  la  conducción  de  los  nego- 
cios temporales. 

En  cuanto  a métodos,  particularmente,  o para  ser  más 
claros,  en  cuanto  a estrategia  o táctica,  debemos  decir  que 
esta  libertad  es  un  espejismo  si  no  permite  creer  en  la  im- 
potencia del  aparato  actual  de  defensa  social  y contrarrevo- 
lucionaria. 

Esta  libertad  es  un  espejismo  si  los  laicos,  para  salvar 
su  patria,  no  están  habilitados  para  hacer  notar  la  pavorosa 
inadaptación  de  los  medios  actuales  en  la  lucha  que  se  im- 
pone contra  la  Revolución. 

Cuando  se  sabe  con  qué  rigor,  con  qué  energía  feroz 
y metódica,  con  qué  ciencia,  con  qué  perfección  técnica  los 
marxistas  realizan  su  trabajo,  hay  que  ser  loco  para  creer 
que  lo  que  existe  actualmente  en  nuestro  bando  puede  real- 
mente constituir  un  obstáculo  serio  a una  subversión  tan 
diabólicamente  preparada. 
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Es  lícito,  pues,  en  el  sentido  de  un  combate  contrarrevo- 
lucionario claramente  definido,  encarar  una  obra  más  me- 
tódicamente adaptada  a las  exigencias  de  esta  lucha. 

Obra  que  será  “contra  revolucionaria5’  en  el  sentido  ple- 
no de  la  palabra  porque  no  está  situada  ni  en  el  plano  de 
la  Acción  Católica  ni  en  el  de  la  acción  política  (estrecha- 
mente entendida). 

Esto  es  capital,  porque  así  se  encuentra  señalado  el  jus- 
to grado,  el  punto  exacto  donde  debemos  saber  atacar  al  ad- 
versario. 

Las  reservas  y la  base  enemigas  están  situadas  en  esta 
zona  intermedia.  Ubicarse  demasiado  alto  o demasiado  bajo 
es  condenarse  a no  poder  cerrarle  eficazmente  el  camino. 

Es  cierto  que  pueden  existir,  en  el  plano  de  la  toma  de 
posiciones  políticas  particulares,  grandes  posibilidades  de 
combate  contrarrevolucionario.  Sería  equivocarse  sin  embar- 
go creer  que  se  puede,  a este  nivel,  alcanzar  a la  Revolución 
“en  su  esencia”  porque,  repitámoslo,  la  Revolución  sabrá,  si 
es  preciso,  hacerse  hasta  monárquica  sin  cesar  de  ser  plena- 
mente ella  misma.  Supo  entenderse,  aunque  fuera  precaria- 
mente, con  todos  los  tipos  de  régimen  político.  Una  sola  cosa 
no  se  ha  podido  ver  nunca:  La  alianza  de  la  Revolución  con 
la  Iglesia  Católica  Romana. 

Otro  argumento,  además,  puede  ser  dado  para  demos- 
trar que  la  plenitud  del  combate  contrarrevolucionario  no 
puede  ser  alcanzado  al  nivel  de  las  opciones  políticas  parti- 
culares. Es  que  la  Revolución  es  mucho  más  que  una  op- 
ción política.  Es  una  concepción  general  de  la  vida,  una 
concepción  general  de  la  historiq.  Atacarla,  por  ejemplo,  en 
nombre  de  las  ventajas  de  tal  o cual  sistema  político  es  con- 
denarse a no  poder  sino  arañarla  en  parte.  Ella  conserva  in- 
tacta toda  la  virulencia  de  su  universalidad. 

Para  oponerse  victoriosamente  al  universalismo  revolu- 
cionario, que  pretende  tener  respuesta  para  todo,  otro  uni- 
versalismo es  necesario.  Lenin  no  ha  dejado  de  señalarlo 
como  lo  único  que  puede  temer  la  Revolución:  El  catolicismo 
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Es  por  eso  que  importa  que  la  obra  de  la  cual  hablamos 
no  sea  solamente  una  obra  de  “acción  política”  sino  que  pue- 
da además  afirmarse  públicamnte  como  católica. 

Sin  ser,  sin  embargo,  Acción  Católica. 

Porque  si  se  situara  específicamente  en  el  plano  apostó- 
lico de  ella  se  encontraría  “demasiado  alto”  como  la  misma 
Acción  Católica.  Debería,  desde  esta  altura,  llevar  su  esfuerzo 
“demasiado  bajo”.  Estaría  literalmente  condenada  a la  hiper- 
trofia de  sus  actividades  inferiores,  si  se  pretendiera  exigir  de 
ella  la  dirección  de  esta  guerra  específicamente  temporal  que 
la  salvación  del  mundo  exige  llevar  hoy  contra  la  Revolución. 


Un  esfuerzo  católico  más  particularmente  dirigido 
contra  la  Revolución 

Tal  es  la  obra  a promover,  obra  contrarrevolucionaria  por 
excelencia,  obra  necesaria,  obra  llave. 

No  es  que  esta  obra  pueda  pretender  vencer  sola  a la 
Revolución;  al  contrario,  ha  sido  concebida  en  sus  métodos 
y en  su  forma  para  que  su  desarrollo  no  moleste  en  nada  to- 
do lo  que  en  el  plano  de  la  Acción  Católica  y de  la  acción  po- 
lítica pueda  tener  la  menor  influencia  contrarrevolucionaria. 

Sería  desconocer  totalmente  su  esencia,  considerada  co- 
mo “un  movimiento”,  tratar  reclutar  los  efectivos  de  las  obras 
vecinas.  Cuando  decimos  que  deseamos  la  complementalidad 
de  las  obras,  no  es  una  fórmula  de  cortesía  destinada  a preve- 
nir los  temores  de  una  posible  “competencia”.  Es  nuestro  más 
caro  deseo  que  en  terrenos  que  no  son  el  nuestro  y con  mé- 
todos diferentes,  otros  se  empeñen  en  socavar  el  espíritu  revo- 
lucionario difundido  por  doquier. 

Que  un  diario  católico  ataque  la  esencia  misma  de  la  Re- 
volución, que  no  ceje  en  su  empeño  de  oponerle  la  pura  doc- 
trina de  la  Iglesia;  que  un  conferenciante  de  vastos  auditorios 
públicos  vaya  a enseñar  la  grandeza  de  la  Iglesia  y su  uni- 
versalidad; que  tal  editor  se  especialice  en  la  publicación  de 
obras  escolares  que  no  alteren  la  historia  v no  constituyan  un 
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desafío  a la  verdad;  que  tal  asociación  se  ocupe  de  la  morali- 
dad en  la  calle,  en  los  cines,  y en  la  moda;  nada  de  eso  puede 
dejarnos  indiferentes. 

El  mal  revolucionario  es  tan  grande  y difundido  que  hay 
trabajo  para  todos. 

Que  todos  se  empeñen  en  combatirlo  con  métodos  de  va- 
riada eficacia  pero  que  por  su  armonía  alcanzarán  una  fuerza 
más  grande. 

La  obra  de  la  cual  hablamos  busca  solamente  ocupar  la 
brecha  demasiado  tiempo  desguarnecida  de  tropas  y por  la 
cual  el  enemigo  logró,  hasta  ahora,  llevar  las  suyas  a la  vic- 
toria. ¿Esta  obra,  la  podremos  llevar  al  grado  de  desarrollo  ne- 
cesario para  su  plena  eficacia?  Dios  sólo  lo  sabe. 

Sería  pueril  entretener  demasiadas  ilusiones.  El  espíritu 
ordinario  de  las  relaciones  entre  grupos  humanos  es  tal  que 
es  prudente  esperar  múltiples  y dolorosas  incomprensiones. 
Nos  atacarán  tanto  desde  un  flanco  como  del  otro.  Del  lado 
de  la  Acción  Católica  como  del  lado  de  la  acción  ¡eolítica  sere- 
mos considerados  como  rivales.  Podremos  decir  a tiempo  y 
a contratiempo  que  nuestra  fórmula  de  obra  no  regimenta, 
no  agrupa  fórmula  de  obra  centrífuga  y no  centrípeta,  que 
no  desea  nada  como  la  complementaridad  de  las  obras  y mu- 
chos rehusarán  creernos. 

Tendremos  que  avanzar  a pesar  de  eso  hasta  el  mo- 
mento en  que  la  amplitud  de  nuestra  acción  sea  tal,  que 
pueda  demostrar  por  sí  misma,  a los  que  pudiesen  sospe- 
char de  nuestra  empresa,  que  lejos  de  debilitarlos,  procura- 
mos, al  contrario,  facilitar  su  combate  constituyendo  alrede- 
dor de  ellos  un  estado  de  espíritu  más  comprensivo,  fortale- 
ciendo sus  grupos  de  militantes  que  ellos  no  hubieran  po- 
dido formar,  como  esperamos  hacerlo  con  la  gracia  de  Dios. 


í 
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VIDA  DE  LA  CIUDAD  CATÓLICA 


El  5 y 6 de  marzo  un  grupo  de  promotores  y amigos  de 
La  Ciudad  Católica  se  reunió  en  la  vieja  Casa  de  Ejercicios 
de  la  calle  Independencia  para  tratar  en  conjunto  algunos 
problemas. 

Se  esbozó  así  un  plan  de  estudio,  en  forma  general,  por 
cierto,  pero  que  servirá  de  hilo  conductor,  sobre  los  siguien- 
tes temas: 

I)  Bases  del  Derecho  consuetudinario  cristiano. 

II)  La  Revolución:  sus  distintas  fases,  su  obra  des- 
tructora de  las  instituciones  cristianas. 

III)  Notas  al  proceso  histórico  argentino. 

IV)  Planteo  de  la  descomposición  política  y social  ar- 
gentina. 

V)  Intento  de  reconstrucción  de  un  orden  social  y po- 
lítico. 

Próximamente  daremos  el  desarrollo  de  este  temario.  A 
aquellos  a quienes  tiente  profundizar  alguno  de  estos  temas, 
los  animamos  a ponerse  en  contacto  con  esta  redacción. 
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La  revista  “Encuentro”  ha  efectuado  una 
encuesta  a varios  dirigentes  católicos  sobre 
problemas  de  nuestra  vida  pública  y sus 
posibilidades  de  solución  cristiana.  Nuestro 
Director,  uno  de  los  preguntados,  dió  las 
respuestas  que  transcribimos  a continua- 
ción y en  las  que  define  los  principios  y 
fines  de  nuestra  acción  y nuestra  fe  abso- 
luta en  su  eficacia. 


1.  — ¿Cómo  ve  Ud.  el  panorama  político  del  país?  ¿Qué  conclu- 
siones le  sugiere? 

Debo  decir  que  me  encuentro  inhibido  de  responder  a 
esta  primera  pregunta  por  mi  condición  de  director  de  Verbo, 
órgano  de  formación  de  La  Ciudad  Católica,  la  cual  renun- 
cia a pronunciarse  en  los  problemas  contingentes  para  ceñir- 
se a lo  esencial,  a los  principios  que  deben  informar  a una 
sociedad  cristiana.  Rehusamos  así  definirnos  en  las  cuestiones 
concretas,  no  nos  embarcamos  jamás  en  la  “acción  directa”, 
no  aconsejaremos  votar  por  Juan  ni  por  Pedro.  Queremos 
ser  una  central  de  formación  en  la  doctrina  social  católica 
con  todas  sus  implicaciones,  formación  no  puramente  espe- 
culativa, sino  con  miras  a la  acción,  pero  en  cuya  dinámica 
no  entraremos.  Será  propio  de  los  hombres  así  formados  el 
actuar,  y suya  la  responsabilidad  de  esa  acción,  pues  para  eso 
buscamos  formar  hombres  y no  niños.  Nuestra  obra,  pues, 
pretende  “abastecer”  de  prudentes  a todas  las  instituciones, 
los  ambientes,  los  movimientos  de  la  sociedad,  y por  eso  la 
definimos  como  obra  centrífuga  y no  centrípeta,  que  no  bus- 
ca atraer  los  hombres  para  sí,  sino  dar  hombres  formados  a 
todo  el  organismo  de  la  sociedad  civil. 

Y esta  formación  no  es  una  suma  de  verdades  parciales, 
más  o menos  conexas  entre  sí,  sino  que  todas  giran  alrededor 
de  un  sol  que  ilumina  nuestras  inteligencias  y abrasa  nues- 
tras voluntades,  que  es  Cristo. 

Sólo  El,  la  Verdad  Encarnada,  nos  da  la  armonía  y la 
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jerarquía  de  las  demás  verdades.  Y así  en  este  campo  social 
que  es  el  nuestro,  la  primera  afirmación  deberá  ser  la  Rea- 
leza Social  de  Cristo  Nuestro  Señor,  y todas  las  demás  cosas, 
los  cuerpos  intermediarios,  la  propiedad,  las  relaciones  del 
capital  y el  trabajo,  la  Historia  humana,  etc.,  serán  vistas 
en  su  perspectiva. 


2.  — ¿Cuál  es  su  juicio  acerca  del  papel  actual  de  los  católicos  .en 

la  vida  política  del  país? 

Me  parece  que  en  nuestra  vida  política  no  se  manifiesta 
una  verdadera  opinión  católica.  Sólo  se  producen  reacciones 
católicas  cuando  nuestra  Fe  es  atacada  en  forma  frontal  y 
por  demás  evidente.  Por  ejemplo,  ¿qué  hicimos  los  católicos 
para  defender  y recuperar  la  enseñanza  religiosa?  Hoy  sólo 
unos  pocos  lloramos  el  bien  perdido,  y hemos  oido  a católicos 
— y no  del  llano — atacarla.  Con  mayor  razón,  tampoco  exis- 
te una  opinión  católica  que  busque  promover  eficazmente  un 
orden  social  cristiano,  esto  es,  un  orden  cuya  clave  sea  el 
reconocimiento  de  la  Realeza  Social  de  Cristo  N.  S.  con  todas 
sus  consecuencias  en  las  instituciones  y en  el  orden  de  los 
hechos.  ¿Dónde  están  en  nuestra  vida  pública  los  hombres 
que  buscan  “omnia  instaurare  in  Christo”,  para  quienes  Cris- 
to sea  el  Principio  y Fin  de  todas  las  cosas,  a cuya  luz  las 
vean,  y así  llamen  “buenas”  a las  que  a El  se  ordenan  y 
“malas”  a las  que  de  El  se  apartan? 

Los  habrá,  sin  duda,  pero  no  se  los  ve. 

Juzgando  exteriormente,  diría  que  nuestro  pueblo  (y  por 
referencias  que  tengo  parece  que  lo  mismo  podría  decirse  de 
nuestros  hermanos  hispanoamericanos),  aunque  sentimental- 
mente católico,  no  tiene  en  el  campo  político  y social  los  di- 
rigentes formados,  hombres  de  doctrina  y de  vida  interior, 
capaces  de  conducirlo  y de  ordenar  todos  los  ámbitos  de  esa 
vida  social  al  Fin  último.  Hombres  que  sepan  actualizar  cuan- 
to nuestros  pueblos  tienen  de  positivo,  sus  innegables  virtu- 
des naturales:  generosidad,  cierta  nobleza  o hidalguía  de  ca- 
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rácter,  su  devoción  a la  Ssma.  Virgen,  el  tesoro  de  sus  tra- 
diciones. 

Cuando  la  enseñanza  religiosa,  tal  o cual  Pastoral  de  la 
Jerarquía  o el  respeto  debido  a un  Obispo  son  causa  de  divi- 
sión de  los  católicos,  falta,  sin  duda,  la  unidad  en  lo  funda- 
mental. 

Unidad  que  sí  nos  muestran  nuestros  adversarios  cuan- 
do se  trata  de  vulnerar  los  derechos  de  Dios  y de  la  Iglesia. 
En  nuestro  país  y en  el  mundo,  liberales  de  todos  los  matices 
y marxistas  de  todas  las  Internacionales,  desde  la  derecha  de 
los  intereses  hasta  la  izquierda  del  resentimiento  y el  odio,  los 
que  ayer  se  apostrofaban  en  el  Parlamento,  la  plaza  o el 
diario,  deponen  sus  enemistades  y se  juntan  contra  Cristo  y 
su  Iglesia.  “El  clericalismo,  he  ahí  el  enemigo”. 

En  este  sentido  nuestra  obra,  La  Ciudad  Católica  quie- 
re ser  factor  de  unidad  entre  los  católicos.  Su  prédica  conti- 
nua y constante  de  la  Verdad  y su  sumisión  a la  Jerarquía 
son  la  prenda  de  su  contribución  positiva  al  fortalecimiento 
de  esa  unidad. 

Es  necesario  tender  a formar  un  “consensus”  de  opinión 
católica,  esto  es,  que  los  principios  de  nuestra  fe  sean  los  que 
informen  al  cuerpo  social,  que  sean  los  principios  no  discu- 
tidos a cuya  luz  se  juzguen  los  acontecimientos  o los  proble- 
mas. 

Hoy  día  el  “consensus”  en  casi  todo  el  mundo  es  natu- 
ralista. Así  en  nuestro  país,  cuando  se  discute  el  problema 
de  la  enseñanza  se  lo  hace  dentro  del  marco  de  los  principios 
liberales,  que  nadie  pone  en  tela  de  juicio. 

Y cuántos  que  quieren  reaccionar  contra  el  desorden  y 
la  hipocresía  liberales  y sus  consecuencias  lo  hacen  aceptan- 
do los  supuestos  naturalistas. 

No  nos  extrañemos,  por  tanto,  de  su  fracaso,  o que  lle- 
ven a errores  peores  que  los  que  querían  combatir.  “La  pie- 
dra que  los  constructores  desecharon  vino  a ser  la  piedra  de 
ángulo”. 
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3.  — ¿Qué  opinión  le  merece  la  presencia  marxista  en  el  país,  y 

sus  perspectivas  inmediatas  y futuras? 

Creo  que  no  se  puede,  al  hablar  del  marxismo,  dejar  de 
señalar  otra  fuerza  anticristiana  cuya  importancia  no  debe 
subestimarse:  la  Masonería. 

El  año  pasado  el  Episcopado  Argentino,  en  reunión  ple- 
naria,  hizo  una  declaración  pública  sobre  la  masonería  seña- 
lando su  gravedad  extrema  y sus  concomitancias  con  el  co- 
munismo. Allí  dicen:  “El  inmortal  Pontífice  León  XIII,  en 
la  carta  Encíclica  «Humanum  Genus»  - — condenatoria  de  la 
masonería — , al  afirmar  que  «junto  al  reino  de  Dios  en  la 
tierra,  que  es  la  verdadera  Iglesia  de  Cristo,  existe  otro  reino, 
el  de  Satán,  bajo  cuyo  imperio  se  encuentran  todos  los  que 
rehúsan  obedecer  a la  ley  divina  y eterna  y acometen  em- 
presas contra  Dios  o prescinden  de  Él»,  nos  advierte  que  «en 
nuestros  días  tgdos  los  que  favorecen  al  segundo  de  estos  ban- 
dos parecen  conspirar  de  común  acuerdo  y pelear  con  la  ma- 
yor vehemencia,  siéndoles  guía  y auxilio  la  sociedad  que  lla- 
man de  los  masones.  Audazmente  se  animan  — continúa  el 
Papa — contra  la  Majestad  de  Dios  y maquinan  abiertamente 
y en  público  la  ruina  de  la  Santa  Iglesia,  y esto  con  el  pro- 
pósito tle  despojar  enteramente  a los  pueblos  cristianos  de  los 
beneficios  que  les  granjeó  Jesucristo  Nuestro  Salvador».  Más 
adelante  dice  León  XIII:  «Entre  los  puntos  de  doctrina  en 
que  parece  haber  influido  en  gran  manera  la  perversidad  de 
los  errores  masónicos  se  hallan  las  enormidades  sostenidas 
por  los  socialistas  y comunistas  y los  ataques  contra  la  ver- 
dadera y genuina  noción  de  familia  cristiana,  la  cual  tiene 
su  origen  en  el  matrimonio  uno  e indisoluble;  y contra  la 
educación  cristiana  de  la  juventud  y la  forma  de  la  potestad 
política  modelada  según  los  principios  de  la  sabiduría  cris- 
tiana. Su  último  y principal  intento  no  es  otro  que  el  de 
destruir  hasta  los  fundamentos  de  todo  origen  religioso  y ci- 
vil establecido  por  el  cristianismo;  levantando,  a su  manera, 
otro  nuevo,  con  fundamentos  y leves  sacadas  de  las  entrañas 
del  Naturalismo,  el  cual  sostiene  que  la  naturaleza  y la  ra- 
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zón  humana  ha  de  ser  en  todo  maestra  y soberana  absoluta»” 

“ . . . Señalóse  a continuación  la  nueva  táctica  de  la  ma- 
sonería, con  la  que  coinciden  también  las  iiltimas  consignas 
del  comunismo  internacional.  Los  masones  deben  procurar 
el  laicismo  en  todos  los  órdenes,  y los  comunistas  la  subver- 
sión del  orden  social  como  terreno  apto  para  sus  intentos  fi- 
nales. La  consigna  es  la  siguiente:  Intensificar  la  campaña 
laicista  por  intermedio  de  los  diversos  partidos  políticos  in- 
fluenciados. Tratar  de  apaciguar  la  alarma  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica contra  la  masonería,  evitando  la  acción  masónica  di- 
recta. Incrementar  la  acción  conducente  al  quebrantamiento 
de  la  unidad  de  los  movimientos  obreros,  para  apresurar  lue- 
go su  copamiento.  La  masonería  y el  comunismo  persiguen 
momentáneamente  el  mismo  objeto  en  América  Latina;  por 
lo  cual  debe  procurarse  la  mayor  armonía  en  la  acción,  sin 
que  aparezca  públicamente  su  alianza”. 

. . . “El  Marxismo  y la  Masonería  tienen  pl  ideal  común 
de  la  felicidad  terrestre.  Un  masón  puede  aceptar  enteramen- 
te las  concepciones  filosóficas  del  marxismo.  Ningún  con- 
flicto es  posible  entre  los  principios  del  marxismo  y de  la  ma- 
sonería”, lo  afirma  el  gran  Maestre  de  la  Masonería  de 
París.  Para  lograr  sus  fines,  la  masonería  se  vale  de  la  Alta 
Finanza,  de  la  alta  política  y de  la  prensa  mundial,  el  mar- 
xismo se  vale  de  la  revolución  en  lo  social  y económico 
contra  la  patria,  la  familia,  la  propiedad,  la  moral  y la  re- 
ligión. 

“Los  masones  cumplen  su  fin  con  medios  secretamente 
subversivos,  los  comunistas,  con  medios  abiertamente  subver- 
sivos. La  masonería  mueve  a las  minorías  políticas  sectarias; 
el  comunismo  se  apoya  en  una  política  de  masas,  explotando 
los  anhelos  de  justicia  social.” 

Así  entendemos  que  el  marxismo  se  haya  apoderado  de 
la  Universidad,  de  buena  parte  de  los  medios  de  difusión, 
posiciones  claves  en  la  enseñanza  y los  órganos  culturales, 
en  varios  sindicatos,-  en  los  gobiernos  provinciales  y aún  en 
el  nacional. 

En  el  Encuentro  de  julio  ppdo.  la  Dra.  Ferro  nos  explicó 
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con  detalle  como  se  realizó  la  operación  de  copamiento  de  la 
Universidad  y otros  órganos  de  cultura,  las  cifras  millona- 
rias  que  manejan  v.  g.,  en  materia  de  becas,  la  intocabilidad 
de  tantos  marxistas  notorios,  que  cuando  son  removidos  de 
un  cargo  aparecen  luego  en  otro  no  menos  decisivo,  etc.  etc. 

Todo  ese  proceso  no  se  hubiera  logrado  sin  poderosísi- 
mas amistades  y complicidades  de  las  mismas  autoridades 
nacionales  que  se  definen  como  anticomunistas,  manifiestan 
gran  respeto  exterior  a la  Iglesia,  etc. 

Para  combatir,  pues  al  marxismo,  con  eficacia  debemos 
ver  no  sólo  una  de  las  caras  que  nos  presenta  el  Enemigo, 
sino  la  totalidad  de  sus  fuerzas,  su  unidad  profunda,  su  je- 
fe supremo.  Es  lo  que  llamamos,  con  el  lenguaje  de  los  Papas, 
de  los  grandes  apologistas  católicos  y de  los  mismos  adversa- 
rios: la  Revolución. 

Esta  es  la  gran  rebelión  moderna  que  desde  el  Renaci- 
miento y la  Reforma  hasta  la  Revolución  Francesa  y el  co- 
munismo actual  quiere  trastocar  las  bases  del  orden  cristia- 
no y natural,  y quiere  fundar  la  ciudad  terrena  sobre  la 
voluntad  del  hombre  y no  sobre  la  voluntad  de  Dios. 

Bajo  sus  faces  diversas,  multiforme  y variada,  muestra 
su  profunda  unidad  en  el  odio  común  a Cristo  y a su  Iglesia, 
a los  hombres,  llamados  a ocupar  los  tronos  vacíos  de  los  án- 
geles caídos,  y al  orden  natural. 

Su  jefe  no  es  otro  que  Satanás,  el  primer  rebelde  de  la 
creación. 

Con  razón,  pues,  nuestros  Obispos  en  la  Declaración  ci- 
tada nos  dicen  cómo  los  Papas  siempre  “señalaron.  . . la  con- 
junción satánica  que  se  cernía  sobre  la  humanidad”  y que 
hoy  la  amenaza  bajo  la  terrible  forma  del  comunismo.  Estas 
son  las  realidades  que  como  corrientes  profundas  atraviesan 
la  historia  humana. 

Hay,  pues,  una  activa  presencia  marxista  en  la  vida  na- 
cional, muy  notable  en  los  ambientes  intelectuales,  impor- 
tante en  muchos  gremios  y desproporcionada  sin  duda  a la 
exigüidad  de  sus  efectivos. 

Esta  activa  penetración  marxista  se  ve  favorecida  de 
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hecho  por  el  liberalismo,  “expresión  política  de  la  masone- 
ría. . . ” Aunque  cueste  luego  el  pellejo  a muchos  liberales. 

Además,  debemos  ver  que  el  marxismo  es  la  “verdade- 
ra toma  de  conciencia  de  la  civilización  moderna”,  la  cual 
está  como  “preñada”  de  un  marxismo  implícito  que  sólo  fal- 
ta sacar  a luz.  ¡Cuántos  hombres  modernos  piensan  y obran 
como  marxistas  sin  saberlo!  En  él  culminan  y a él  conducen 
los  errores  del  mundo  moderno.  El  rechazo  de  un  orden  na- 
tural y divino  al  cual  debe  la  sociedad  someterse,  el  ideal  de 
la  secularización  de  la  misma,  el  quebrantamiento  de  los 
lazos  sociales,  el  horror  de  la  Verdad,  esto  es:  el  anti-intelec- 
tualismo  esencial  del  liberalismo  ¿no  se  realizan  plenamente 
en  el  materialismo  dialéctico,  en  su  ateísmo  práctico? 

Y esto  lleva  a que  muchos  que  combaten  el  marxismo 
por  sus  consecuencias,  compartan  conscientemente  o no,  sus 
principios. 

De  modo  que  el  marxismo  siente  que  encarna  la  diná- 
mica moderna,  que  para  él  trabajan,  próxima  o remotamen- 
te, las  fuerzas  de  la  modernidad. 

Y así  es.  Toda  subversión  del  orden,  v.g.,  un  avance  en 
la  secularización  social;  o una  disminución  de  la  autoridad 
paterna,  o la  absorción  por  el  Estado  de  los  cuerpos  interme- 
dos,  la  disminución  de  la  autoridad  del  patrón,  etc.  etc.,  van 
preparando  el  terreno  al  marxismo. 

Y esta  doctrina  se  encarna  en  una  minoría  activa  y dis 
ciplinada,  rigurosamente  formada  en  la  “ideología”  y tem- 
plada con  una  ascética  copiada  de  la  cristiana. 

Creo  que  sus  perspectivas  de  triunfo  dependen  de  la  fuer- 
za que  se  les  oponga. 

Y bien,  las  tradiciones,  por  venerables  que  sean,  la 
bonhomía  natural  de  nuestro  pueblo,  su  rechazo  instintivo  de 
lo  ideológico,  su  nativa  sensatez,  no  son  vallas  que  deten- 
gan la  voluntad  de  dominio  de  los  hijos  de  las  tinieblas. 

A una  minoría  activa  sólo  se  le  puede  oponer  otra,  que 
con  la  luz  de  la  Verdad  y sostenida  por  la  Gracia  sepa  com- 
batir esta  nueva  acechanza  de  la  serpiente  antigua.  Deberán 
ser  hombres  devotos  de  la  Virgen  y del  Santo  Rosario,  arma 


de  una  eficacia  incalculable,  que  tantas  victorias  dió  a los 
cristianos.  ¡Que  Dios  suscite  a esos  hombres.  . . y pronto! 

4.  — ¿Qué  métodos  y formas  son,  a su  juicio,  más  eficaces  en  la 
acción  política  de  los  católicos?  ¿Qué  perspectivas  futuras 
advierte  Ud.? 

Antes  de  hablar  de  medios  eficaces,  será  cosa  de  decir 
cuál  es  el  fin  a lograr,  y al  cual  deben  aquéllos  ordenarse. 
San  Ignacio  es  conciso:  “Fd  hombre  es  criado  para  alabar, 
hacer  reverencia  y servir  a Dios  N.  S.,  y mediante  esto  sal- 
var su  ánima;  y las  otras  cosas  sobre  la  faz  de  la  tierra  son 
criadas  para  el  hombre,  para  que  le  ayuden  en  la  prosecu- 
ción del  fin  para  que  es  criado”.  Entre  ellas,  la  ciudad  tem- 
poral. 

El  mundo  moderno,  la  Revolución,  tienen,  en  cambio, 
el  ideal  de  una  sociedad  secularizada,  no  ordenada  al  fin  del 
hombre.  ¿Debemos  admitir  y aceptar  esto  como  algo  inevi- 
table, algo  exigido  por  el  sentido  de  la  historia? 

El  Syllabus  denuncia  este  error  en  su  proposición  80: 
“El  Romano  Pontífice  puede  y debe  reconciliarse  y transigir 
con  el  progreso,  con  el  liberalismo  y la  civilización  moderna”. 

Así,  pues,  nuestro  ideal  temporal  no  es  una  convivencia 
civil  establecida  con  “fundamentos  y leyes  sacadas  de  las  en 
trañas  del  Naturalismo”  donde  la  Verdad  y el  error  se  res- 
peten recíprocamente  y donde  sean  medidas  con  el  mismo 
rasero  tanto  la  Esposa  Inmaculada  de  Cristo,  brotada  de  su 
costado  abierto,  como  las  sinagogas  de  Satanás.  “No,  preciso 
es  recordarlo  enérgicamente  en  estos  tiempos  de  anarquía  so- 
cial e intelectual  en  que  todos  sientan  plaza  de  doctores  y 
legisladores,  no  se  edificará  la  ciudad  de  modo  distinto  de 
como  Dios  la  edificó;  no  se  edificará  la  sociedad  si  la  Iglesia 
no  pone  los  cimientos  y dirige  los  trabajos;  no,  la  civiliza- 
ción no  está  por  inventarse,  ni  la  ciudad  nueva  por  edificarse 
en  las  nubes.  Ha  existido  y existe,  es  la  civilización  cristiana, 
es  La  Ciudad  Católica.  No  se  trata  más  que  de  establecerla  y 
restaurarla  sin  cesar  sobre  sus  fundamentos  naturales  y di 
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vinos  contra  los  ataques,  siempre  renovados,  de  la  utopía  mal- 
sana, de  la  rebeldía  y de  la  impiedad.  Omnia  instaurare  in 
Christo.  . (San  Pío  X:  Nuestro  cargo  apostólico). 

Y pasemos  a los  medios.  No  se  llega  a la  Vida.  . . si  no 
es  por  el  Camino.  Un  medio  que  no  contenga  a Cristo  no 
llevará  de  suyo  a Él.  Creo  que  hay  que  recordar  mucho  esto, 
hoy  que  tantos  católicos  se  ven  tentados  de  curar  con  fórmu- 
las naturalistas  males  que  provienen  de  desórdenes  respecto 
de  Dios  y de  Su  Gracia. 

¿Qué  métodos  y formas  preconizamos  — me  preguntan — 
para  que  el  orden  público  se  someta  al  suavísimo  imperio  de 
Cristo?  El  fin  próximo  de  La  Ciudad  Católica  es  la  forma- 
ción de  cuadros  de  hombres  y mujeres  de  todos  los  ambientes, 
que  lleven  a los  mismos  la  luz  de  la  Verdad,  para  iluminar 
todos  los  problemas  y animar  todas  las  soluciones.  Pretende- 
mos formar  verdaderas  “élites”,  que  creen  ese  “consensus”  ca- 
tólico de  que  hablé  antes,  que  juzgue  de  las  cosas  según  “el 
fin  a que  somos  creados”.  Nada  se  hace  sin  esos  pocos  bien 
formados. 

Dada  la  indigencia  doctrinaria  que  hoy  existe  entre  los 
católicos,  y la  gran  desorientación  y confusión  que  se  nota 
en  toda  la  vida  nacional,  creemos  que  esta  obra  de  forma- 
ción es  básica.  Sin  embargo,  no  la  creemos  la  obra  única. 

Lo  que  sí  decimos  es  que  La  Ciudad  Católica  no  compite 
ni  se  excluye  con  ninguna  otra  obra  buena,  sino  que,  al  re- 
vés, se  complementa  con  todas.  La  formación  doctrinaria  en 
el  orden  cívico  social,  ¿a  quién  le  sobra?  El  estudiar  Verbo 
¿a  quién  le  impide  ser  miembro  de  tal  obra  apostólica,  o de 
cual  movimiento  político? 

No  queremos  juzgar  en  concreto  de  los  demás  métodos 
y formas  en  orden  a la  acción  política;  sólo  diremos  si  Cristo 
está  en  el  fin  y en  los  medios;  si  Él  los  lleva  y a Él  llevan, 
son  buenos  y eficaces.  Puesto  que  la  medida  de  la  eficacia 
cristiana  es  la  santidad.  Sólo  los  santos  cambian  el  mundo 
para  su  bien.  Será  acertada  y fecunda  la  acción  de  aquel  a 
quien  abrasa  la  Caridad. 

“Ama  y haz  lo  que  quieras”. 
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La  Caridad  no  tolera  que  se  minimice  o se  oculte  la 
Verdad,  sino  que  la  exige  y como  la  corona. 

Así,  volviendo  al  ejemplo  que  he  citado  de  la  enseñanza 
religiosa,  la  razón  nos  dirá  el  absurdo  filosófico  que  repre- 
senta la  exclusión  de  la  Verdad  de  la  enseñanza.  La  Caridad 
irá  más  allá,  si  cabe  la  expresión,  y nos  hará  sentir  el  bofe- 
tón en  el  rostro  de  Cristo  que  ello  representa,  su  impiedad 
profunda;  y nos  hará  dolemos  entrañablemente  por  los  mi- 
llones de  niños  y jóvenes  a quienes  se  priva  de  conocer  el 
solo  Nombre  por  el  que  debemos  ser  salvos. 

En  un  orden  práctico,  para  la  formación  de  los  hombres 
que  los  tiempos  reclaman,  creemos  en  la  eficacia,  para  la  vi- 
da privada  y la  vida  pública,  de  esa  fragua  de  santos  que  son 
los  Ejercicios  de  San  Ignacio. 

“El  Código  de  que  debe  servirse  todo  buen  soldado  de 
Cristo”  los  llama  S.  S.  Pío  XI  en  la  “Meditantibus  nostris”. 

Quiero  terminar  con  lo  que  el  mismo  Santo  Padre  dice 
en  la  Quadragesimo  Anno:  “En  esa  escuela  del  espíritu  no 
sólo  se  forman  óptimos  cristianos,  sino  también  verdaderos 
apóstoles  para  todas  las  condiciones'  de  la  vida,  inflamados  en 
el  fuego  del  Corazón  de  Cristo”. 

“De  esa  escuela  saldrán,  como  los  Apóstoles  del  Cenácu- 
lo de  Jerusalén,  fortísimos  en  la  fe,  armados  de  una  constan- 
cia invencible  en  medio  de  las  persecuciones,  abrazados  en 
el  celo,  sin  otro  ideal  que  propagar  por  doquiera  el  Reino  de 
Cristo ...” 
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